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E S C R IT O S  O R IG in iALE S .

R e a l  A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d o  M a d r id .

La Academia se ha ocupado en sus dos úUi- 
uias sesiones del objeto de atención preferente 
en la actualidad , cual es el cólera morbo.

La lec tu ra  del trabajo de la comisión de efe­
m érides, relativo al otoño an terio r, dió motivo 
á una luminosa discusión, que vino á recaer 
principalm ente sobre la espresada enferm edad 
epidém ica; y en ella lom aron parte varios se­
ñores académicos, para m anifestar su opinión 
y el resultado de sus observaciones tanto en la 
anterior como en la actual invasión.

De los dalos que se sum inistraron  vino á de­
d u c irse , que el cólera morbo asiático , m ani­
festado con lodos sns ca rac te res , apareció en 
esta ..capital á tiñes del últim o estío, dando las 
prim eras señales de su  existencia en una sala 
de m ujeres del Hospital g en era l, y atacando 
entonces casi esclusivanientc á la clase m enes­
te ro sa , por las malas condiciones higiénicas en 
que vive. Que la epidem ia, aunque hizo sen­
tir  sus efectos en la población con mucha ge­
neralidad por medio de indicaciones coléricas, 
como diarreas y d isenterías con frialdad de

FOLLETIN.

L A  L E V  D E  S A V ID A D .

«La le; es la espre-sioii de la voluntad general» han di­
cho algunos publicistas. Bajo este aspecto la ley de Sani­
dad que está discutiendo el Congreso, no será ley.

Algunas veces los lieclios y las costumbres se convier­
ten en ley. Tampoco, en este sentido, puede ser ley la que 
se discute ; todas las variantes <[ue el buen sentido y la 
recta razón puedan dar al proyecto, no lo pondrán en con­
sonancia con los liechos y las costumbres.

Otras veces la ley se opone á las costumbres y trata de 
modilicarlas ó reformarlas. De esta índole es la que se 
discute.

Pero la ley solo se cumple cuando está conforme con la 
opinión y sentimientos de los pueblos, y con los interesas 
de los individuos. En este concepto creemos que se está 
formando una ley que no se ha de cumplir. Los intereses, 
los hábitos, las preocupaciones, todo se opone á su cum­
plimiento. „ . ,

Bacoii lo ha dicho: « La profesión militar liorece en la 
juventud de las nacioneá ; las letras, las ciencias y las ar­
tes están en segundo lugar. Un poco después las artes li­
berales florecen al par de las armas por cierto espacio de 
tiempo. En f in , cuando los estados declinan, las arles 
mecánicas y el comercio obtienen la preferencia.»

Efectivamente esa es la idea doininanto hoy en nuestro 
pais. Nos vamos acercando al sublimo de los Norte-ame­
ricanos, que aseguran con mucha formalidad (me Fenimo- 
re Cooper se liizo escritor, porque no tenia oastunte ta­
lento para ponerse al frente de un mostrador.

cu erp o , calam bres y qiiebrarUamienlo de fuer­
zas, gastralgias, dispepsias y cólicos, se lim itó 
en su intensidad á un corlo núm ero de in­
dividuos , de mal régim en por lo cnimin, 
siendo en ellos tan m ortífera como su e le ; si 
bien la circunsláncia de ser los invadidos de 
este modo de las clases que tienen que acudir 
á los asilos de beiielicencia á buscar su cu ra­
ción, perdiendo algunas horas en su traslado, 
debió inílnir mucho en la m ortandad, tra tán ­
dose de una afección morbosa tan rápida como 
peligrosa. Que dicha epidem ia, cuyos últim os 
destellos vinieron á presentarse de un modo 
colectivo eii el mes de d ic iem b re , iio ha de­
jado eii los siguientes de ofrecer indicios de su 
estado latente, con alguno que otro caso aislado 
que no llamó la atención; hasta q u e , á fines 
de abril ú ltim o , encontrando sin duda disposi­
ciones favorables para adquirir nuevo desar­
rollo , se ha vuelto á m anifestar en proporción 
creciente , si bien en corla escala liasla el din, 
en que se observa tendencia á la declinación. 
Que 011 i^ la  segunda época del mal no lia em­
pezado la evolución por el Hospital como en la 
a n te rio r, y aun como en la pasada de 1854, 
sino por casos diseminados en la población, 
que han recaído no solo en personas mal cui­
dadas é in tem perantes, sino también en gente 
de algún arreglo  y de medianos posibles. Que 
sin em bargo se ha dejado observar con toda 
exactitud el pernicioso influjo de la intem pe­
ran c ia , del m al rég im en , del desaseo y dé la 
insalubridad de las habitaciones. Que han sido 
algo com unes los casos repetidos en dos ó 
tres personas de una misma familia. Que al­
gunos alaijues han sido tan  intensos que han 
pasado prontam ente á la algidez y la  asfixia, 
aun antes de llegar el profesor, siendo en ellos 
com pletam ente inútiles los ausilios terapéuticos 
de reconocida eiicaci^i; pero que en los que 
han dado mas treguas, se ha podido conseguir 
una reacción favorable, que ha venido a pre­
sentar en unos carácter tifoideo y no en otros, 
según el estado del mal cuando se ha logra­
do aquella. Y que al principio no se m arcó in­
flujo epidémico observado con sus propias se-

Y como las artes mecánicas y el comercio no tienen 
mas que un objeto «la ganancia,» aborrecen todo lo que 
pueda limitársela en lo mas mínimo. De aquí su oje­
riza á los aranceles, á las aduanas , al instituto sanitario.

Para ellos no hay estado , no hay cargas públicas, no 
hay administración, no hay legislación sanitaria que sea 
buena. No hay sentimientos humanitarios, no hay entu­
siasmo artístico, no hay apego á la vida. No quieren mas 
que libertad omnímoda para s i ; perjuicios para los 
domas.

Opinarnos por tanto que lodo lo que se Irabaja para 
confeccionar esa ley, sera perdido. No llegará á ¡iilenlar- 
se su establecimiento sin producir mártires, que serán 
los empleados de la administración sanitaria ; ni llegará á 
establecerse sin víctimas espialorias, debidas á una firme 
decisión en el Gobierno para hacerla observar.

Los empleados de sanidad serán víctimas de las pasio­
nes de los pueblos si cumplen con su deber ; víctimas del 
Gobierno si ceden á la presión de los mismos pueblos. El 
Gobierno para exigirles lo uno necesita protegerlos enér­
gicamente contra lo otro.

En prueba de esta verdad compárese el testo de la ley 
en proyecto con el que ponemos á continuación, que es 
el único que á los pueblos gustaría; el único que está 
en uso.

P R O Y E C T O  D E  L E Y  D E  SA N ID A D .
CAPÍTULO PRIMERO.

Articulo l.° La dirección general de sanidad puede re­
sidir en cualquier parlo, mientras se tenga la seguridad 
de no cumplir sus disposiciones.

CAPÍTULO 11.

Art. 2.® Habrá un consejo de sanidad como mueble de

ñales en la generalidad , siendo los casos aisla­
dos; habiéndose después hecho se n tir , aunque 
con poca energía , por las m ismas afecciones 
que a iiteriornienle se han espuesto.

La Academia ha venido en su virtud á reco­
nocer a h o ra , como en las o irás épocas, que 
estriba la preservación en el buen uso de las 
cosas h igiénicas, para lo cual formó la in stru c ­
ción popular que se publicó en el año de 1854, 
asi como en el otoño ú ltim o , absteniéndose de 
reproducirla al presente por haberse ya antici­
pado á h acerlo , como correspondía, la Jun ta  
de sanidad local; y que la m ortalidad de tan  
terrib le  plaga se dism inuye eii gran m anera, 
no solo precaviéndose con la templanza, el e jer­
cicio moderado a! aire lib re , el abrigo pruden­
te, el aseo, la ventilación y la iranqiiilidad de 
e sp íritu , sino acudiendo á los ausilios de la 
medicina tan luego como se sientan los mas 
pequeños indicios de la influencia epidémica.

En la Academia, por últim o, se lam entaron los 
estravíos que sufre la opinión del vulgo, al que 
lejos de hacerle com prender los medios con que 
puede preservarse del cruel azote que ya sen­
tim os, se le ha presentado el mal como supues­
to por fines tal vez inmorale.s é indignos; con lo 
cual se le concita á la falla del cumpliinieiilo en 
la observancia de las reglas h ig ién icas, á la 
desobediencia á la autoridad q u e , convenien­
tem ente asesorada, dicta las disposiciones pro­
filácticas mas acertadas , y hasta á la descon­
fianza en laclase  filantrópica que ha de aux iliar­
le, con el m ayor celo, en su desgracia.

Se censuró tam bién que so abuse en estas 
circunstancias de la credulidad del público de 
un modo vergonzoso, anunciándose, no uno 
sino muchos preservativos i n f a l i b l e s ,  cuya v ir­
tud engañosa se viene ya á descubrir cu el se­
creto que al anunciarse se guarda en u n o s , en 
el cuidado que tienen todos de recom endar el 
m ejor uso de la higiene ( q u e  e s  e l  ú n i c o  p r e s e r ­
v a t i v o ) ,  y en la multiplicidad con que aparecen. 
E s , por c ie r to , un insulto que se echa al ro s­
tro  de la hum anidad cuando la epidemia va 
diezmando las familias, el decirla con todo des­
enfado que hay medios seguros , por su propia

puro lujo, y que nada cuesta; pero reservándose los pue­
blos el derecho de hacer estériles ios trabajos de aquel.

CAPÍTULO III.

Art. 3.® Los empleados de sanidad deben estar indo­
tados porque no sirven para gran cosa. Son ademas una 
especie de prebendados á quienes si se deja vivir, es por­
que no hay gran concurrencia de solicitantes para sus des- 
íinos, particularmente si son facullutivos.

Arl. 4.® Los empleados de sanidad deben ser de nom­
bramiento de ios alcaldes, o popular, á tin de que no pue­
dan hacer mas que lo que los pueblos quieran. En vez de 
gozar de algunos derechos y consideraciones no debe te­
nérseles ninguna.

CAPÍTULO IV.

Art. b.® No se necesita en los puertos mas que un mé­
dico de visita de naves , para que niegue la entrada á los 
buques que puedan comprometer la salud publica, cuan­
do con esta negativa no se comprometan los intereses mer­
cantiles ni locales. Cuando estos puedan sufrir perjuicio, 
el médico de visitas es inútil, y todos tienen derecho á in­
sultarlo ó molestarlo, si cumple con su deber.

Art. 6.® En las radas, caletas, fondeaderos e tc ., debe 
permitirse el desembarco sin necesidad de médico ni de 
vigilancia de ninguna clase; lo demas es perjudicial al 
comercio.

CAPITULO v.
Art. 7.® Las patentes serán de hoy m as, un embuste 

convencional. Raras veces se darán sucias; siempre deben 
ser limpias; el que lo confesáre que lo pague. Aun sena 
mas ventajoso no llevar ninguna.

CAPÍTULO VI.

Art. 8.® La visita de buques debe ser rígida, miiiu-
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v i r U i d ,  p a r a  l i b r a r s e  ele l a  a f e c c i ó n  d e s a s t r o s a  
q u e  (le t a l  m o d o  l a  a f l i j e .  •

D e s e a n d o ,  p o r  lin , Iíj A c a d e m i a  q u e  la  a u ­
t o r i d a d  á  q u i e n  c o r r e s p o n d e  e v i t e  lo s  m a l e s  
q u e  d e  a q u í  p u e d e n  s o b r e v e n i r  , a p l a z ó  p¿\ra 
s e s i o n e s  p r ó x i m a s  e l  c o n t i n u a r  la d i sc i is io t i  s o ­
b r e  la  n a t u r a l e z a  y  m é t o d o  c u r a t i v o  d e  t a u  g r a ­
v e  e n f e r m e d a d .

ESTIBIOS SOBUe EL CA!VCGR.

l*ot*  e l  i f o e l o r  D . Jío»é González Olivare»*

TRATAMIENTO DEL CANCER. ( í )

C o n c l u i r e m o s ,  p u e s ,  d i c i e n d o  q u e  c a d a  u n o  
d e  e s t o s  d o s  m e d i o s  q u i r ú r g i c o s  t i e n e  s u s  a p l i ­
c a c i o n e s  e s p e c i a l e s  e n  la  p r á c t i c a  , q u e  si l u e n  
h a y  a l g u n o s  c a s o s  ei i  q u e  el c á u s t i c o  e s  p r e f e ­
r i b l e  a l  b i s t u r í , l o s  h a y  t a m b i é n  e n  lo s  q u e  
e s t e  n o  p o d r í a  s e r  r e e m p l a z a d o  p o r  a q u e l ;  u n o  
y  o t r o  t i e n e n  s u s  v e n t a j a s  é i n c o n v e n i e n t e s :  a l  
p r á c t i c o  c o r r e s p o n d e  a p r e c i a r  á  la  c a b e c e r a  d c l  
e n f e r m o  c u á l  d e  e l l o s  d e b e  p r e f e r i r s e  e n  u n  
c a s o  d e t e r m i n a d o .  C i r c u n s t a n c i a s  b a y  l a m h i e u  
e n  q u e  c r e e m o s  s e  d e b e n  p o n e r  e n  j u e g o  u n o  
y  o t r o  á  l a  v e z ,  p a r a  q u e  p r e s t e  c a d a  u n o  s u s  
v e n t a j a s  e n  a q u e l l o  e n  q u e  u o  a l c a n c e  u n o  p o r  
s e p a r a d o .  E l  b i s t u r í  e s  p r o n t o ,  r á p i d o ,  s i  b i e n  
s u  p r i m e r  e f e c to  e s  t e r r i b l e  ; c o n c l u y e  p r o n t o  
y  d e j a  v e r  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  los  t e j i d o s  s o b r e  
q u e  o b r ó ,  r e s a r c e  c o n  t e j i d o s  n u e v o s  lo s  q u e  
a c a b a  d e  s e p a r a r ,  d i s m i n u y e  l a s  i m p e r f e c c i o n e s  
y  c o n  e l  s e  a l c a n z a  e n  m e n o s  t i e m p o  e l  t é r m i n o  
d e  l a  c u r a .  E l  c á u s t i c o  e n  c i e r t o s  p a r a j e s  s e  i n ­
s i n ú a  m e  o r ,  d e s t r u y e  ta l  v e z  m a s  q u e  e l  b i s -  
t u r i ,  i m p r i m e  o t r a s  c o n d i c i o n e s  á  lo s  t e j i d o s ,  s e  
a c o m o d a  m e j o r  a l  o r d e n  d e  la  n a t u r a l e z a ,  p o r ­
q u e  e s  m a s  p a u s a d o ,  m a s  l e n t o  é n  s u  c u r s o ,  si 
b i e n  c a u s a  t a n  g r a n d e s  ó m a y o r e s  t o r m e n t o s  
p o r  s u  i n t e n s i d a d  y  d u r a c i ó n ;  no  c a u s a  t a n  p r o ­
f u n d a  i m p r e s i ó n  e n  e l  á n i m o  d e  l o s  p a c i e n t e s ,  
s e  r e s i g n a n  e n  lo g e n e r a l  m e j o r  c o n  e s t e  m é ­
t o d o  q u e  c o n  el  a n t e r i o r .  P o r  c o n s i g u i e n t e  n i n ­
g u n o  m e r e c e  la p r e f e r e u e i n , a m b o s  s o n  a t e n ­
d i b l e s  y  s u m a m e n t e  b e u ó l i c o s  ; s i n  c a d a  u n o  d e  
e l l o s  l a  c i e n c i a  l e u d r i a  u n  v a c í o  i n m e n s o  q u e  
e r a  i n d i s p e n s a b l e  l l e n a r .

l i e m o s  p a s a d o  r e v i s t a ,  a u n q u e  m u y  s o m e r a ­
m e n t e ,  d e j a n d o  m a y o r e s  d e t a l l e s  p a r a  cm ando  
h a b l e m o s  d e  c a d a  c á n c e r  e n  p a r t i c u l a r ,  á  lo s  
m e d i o s  m é d i c o s  y q u i r ú r g i c o s  c o n  q u e  la  c i e n ­
c i a  c u e n t a  p a r a  c o m b a t i r  e l  c á n c e r .  C o n  s e iU i -  
l u i e n l o  lo  d e c i r n o s ,  n i n g u n o  l l e n a  n u e s t r o s  d e ­
s e o s ,  n i n g u n o  n o s  i n s p i r a  a q u e l l a  j u s t a  c o n l i u u -  
z a  q u e  l a u t o  s a t i s f a c e  á  a l g u n o s  p r o f e s o r e s ,  
q u e  l l e n o s  d e  fé  y  d e  b e l l o s  s e n t i m i e n t o s ,  d i ­
c e n  h a l l a r  e n  c i e r t o s  y  d e t e r m i n a d o s  m e d i o s  
v i r t u d e s  h e r o i c a s  c o n t r a  e s t a  e n f e r m e d a d ^  C i -

(1) Véase el número 7 i.

ciosa, superficial, de pura fórmula ó siiprlinirse del todo, 
según convenga á los intereses de locnlidad. El médico que 
ja desempeñe tendrá dos respon.sabilidades : .para con el 
Gobierno y para con el pueblo. Que salga dcl apuro como 
pueda , á costa de su pellejo, de su lionor, de su tran­
quilidad ó de su subsistencia.

CAPÍTULO vn.
Art. 9.° Los Lazaretos merecen la supresión mas com­

pleta. Son perjudiciales á los que van á ellos; son innece­
sarios para la preservación do los pueblos que no quieren 
preservarse; y no inspiran suficiente confianza en los pun­
tos en donde la arribaila de buques procedentes-de aque­
llos, no tenga algún interes.

CAPircLO vni.
A rt. 10. Las cuarentenas rigorosas quedan abolitlas. 

No obstante, se harán á veces en puertoscontagiailos para 
probar, con este rigor, que no lo están. Se dispensarán 
cuando no convengan, cubriendo el formulario y anotan­
do en las patentes que se han hecho.

CAPÍTULO IX.
Art. d i. Los espurgos son absolutamente innecesarios 

después de los dos artículos anteriores. Ademas ocasionan 
gastos á los cuales no debo someterse el comercio, que es 
primero que la salud pública.

CAPÍTULO X.
Art. 12. Los derechos sanitarios deberían suprimirse 

del lodo. Pero al fin, si se suprimen las formalidades, los 
traficantes no disputarán mucho sobre los derechos, por 
ahora. Mas adelante se negarán también á su pago, y con 
razón, puesto que con libertad absoluta de e n tra d a n o  
hay que pagar derechos algunos.

la t í  ó n  c o m p r o b a c i ó n  i m  h e c h o  ó  t í o s ,  | m>p  lo  
g e n e r a l  n o  a l c a n z a n  al t e r c e r o ;  n i  lo s  q u e  q u i e ­
r e n  i m i t a r l o s  c o n s i g u e n  o t r o  t a n t o  c o m o  h a n  a l ­
c a n z a d o  a q u e l l o s ' á  ( | u i c u e s  i m i l d u .  ¿ Q u é  p r á c ­
t i c o  h a b r á  q u e  n o  t e n g a ;  q u e  c o n t a r  u n o  ó  flus 
c a s o s  f e l i c e s  , s o r p r e n d e n t e s  , q u e  d i s p u t e  c on  
c u a l i j u í c r a  *su e x a c t i t u d  y  v e r d a d ?  A p e n a s  h a ­
b r á  u n o ;  p u e s  e s t o s  u i i s n i o s  uo  p u e d e n  l l e g a r  
ú  r e p e t i r  e s t a  v ic to r i a -  s i e n d o  i g u a l  e l  e n e m i g ó ,  
o c u p a n d o  u n a  m i s m a  p o s i c i ó n  , c o m b a t i é n d o l e  
a l  m i s m o  t i e m p o  c o n  i g u a l e s  a r m a s ;  ¿ Q u é  s i g -  
n i l i ca  e s t o ?  Q u e  e l  e n e m i g o  e r a  d i f e r e n t e , q u e  
n o s  o f u s c a b a  la  r a z ó n , ( | u e  n o s  h a c í a  v e r  p a l ­
p a b l e ,  r e a l  y  v e r d a d e r a  u n a  c o s a  q u e  n o  e r a  
m a s  q u e  a n á l o g a .  ¿ Q u é  q u i e r e  d e c i r  e s t o ?  Q u e  
el  p r o f e s o r  a u n q u e  v e a  l o d o s  lo s  s í n t o m a s  d e l  
c á n c e r ,  c o n  t a l  q u e  e s t é  l o c a l i z a d o ,  d e b e  e m ­
p l e a r  c o n  e n e r g í a ,  c o n  c o n s t a n c i a  t o d o s  lo s  m e ­
d io s  q u e  la  c i e n c i a  t i e n e  p a r a  c o i n b a l i r l e ;  p o r ­
q u e  a.si l o g r a r á  e l  é x i t o ,  h a c i e n d o  d e s a p a r e c e r  
u n  m a l  q u e  d e  o t r o  m o d o  n o  c u r a r i a  a u n q u e  
n o  f u e s e  e l  q u e  s e  p e n s a b a ;  y  o t r a  v e z  y  o t r a  
l o g r a r á  o c u l t a r l e  p o r  u n  t i e m p o  i n d e f i n i d o ,  q u e  
c n a n t o  m a s  l a r g o  s e a ,  m a s  g r a n d e  s e r á  la v i c t o ­
r i a  y  m a y o r  e l  l a u r o  q u e  a l c a n c e .  A p l a z a r  l a  
m u e r t e  e s  c u a n t o  p u e d e  d e s e a r  u n  m é d i c o  q u e  
p r e s t a  s u s  a u s i l i o s  y  c u i d a d o s  á  u n  e n f e r m o ;  
c o n t e n e r  l o s  e f e c t o s  p r o g r e s i v o s  , d e s t r u c t o r e s  
d e l  c á n c e r ,  e s  u n  b e n e f i c io  q u e  n u n c a  s e  p o d r á  
a p r e c i a r  e n  s u  v e r d a d e r o  v a l o r .  ¿ P o r q u e  u n  
m a l  s e a  i n c u r a b l e ,  s e  lia d e  a b a n d o n a r  a l  e n ­
f e r m o ?  S e r i a  l a  m a s  i n a u d i t a  c r u e l d a d ;  e s t o  no  
p u e d e  c a b e r  e n  l o s  s e i i l i m i e n l o s  a l t a m e n t e  f i l a n ­
t r ó p i c o s  y  l i i m i a n i t a r i o s  d e  lo s  q u e  d e d i c a n  l o ­
d o s  s u s  a f a n e s  y  d e s v e l o s  a l  b i e n  y  s a l u d  d e  s u s  
s e m e j a n t e s .

TIIATAMIE.NTO PROFILACTICO.

T o d o s  l o s  a u t o r e s  h a n  h a b l a d o  d e l  I r a t a -  
n i i e n t o  p r o f i l á c t i c o  d e l  c á n c e r .  N o s o t r o s ,  q u e  
n o s  o c u p a m o s  d e  é l  e n  e l  t e r r e n o  d e  la  p r á c ­
t i c a ,  q u e  e s t a m o s  a l e c c i o n a d o s  p o r  l a  e s p e -  
r i e u c i a ,  ¿ q u é  p o i l r e m o s  d e i u r  co n  v e r d a d ?  I g ­
n o r a m o s  (le l o d o  p u n t o  l a s  c a n s a s ,  h a s t a  l a s  
m a s  r e m o t a s ; n i n g u n a  lu z  n o s  s u m i n i s t r a  
r e s p e c t o  á  s e r  h e r e d i t a r i o  , poi‘( [ne  si ene .o n -  
I r a n i o s  a l g u n o s  c a s o s  q u e  lo b a g a n  s o s p e c h a r ,  
e n  la  g r a n  m a y o r í a  d e  l a s  o b s e r v a c i o n e s  q u e  
t e n e m o s  á  l a  v i s t a ,  n o  h a y  el m e n o r  a s o m o  
d e  q u e  l o s  e n f e r m o s  h u b i e s e n  a d q u i r i d o  d e  s u s  
a s c e n d i e n t e s  e s t a  f a t a l  h e r e n c i a .  N o s o t r o s  q u e  
no  p o d e m o s  p e r c i b i r  l a  m a s  m í n i m a  s e ñ a l  q u e  
r e v e l e  la ¡ i r e d i s p o s i c i o n : n i  la e d a d  , t e m p e r a ­
m e n t o ,  i d i o s i n c r a s i a ,  sexc% g é n e r o  d e  v i d a ,  c o n ­
d i c ió n  s o c i a l ,  c l i m a  e t c . ,  ¿ t e n d r e m o s  la i n s e n ­
s a t e z  d e  a c o n s e j a r  á  l o s  s i i g e l o s  l l e n o s  d e  v id a  
y  r o b u s t e z ,  q u e  s e  t r a s l a d e n  a l  E g i p t o  v.  g r . ,  ú  a 
o t r o  p u n t o  p a r e c i d o ,  e n  q u e ,  s e g ú n  la  o p i n i ó n  
d e  a l g u n o s  o b s e r v a d o r e s  , n o  s e  p a d e c e  e l  c á n ­
c e r ?  C u a l q u i e r a  se  r e i r í a  d e  n o s o t r o s .

CAPÍTULO XI.

Art. í3 . Habrá juntas do sanidad interioren todos los 
piiiiblos, con tul que en ellas tengan voz y voto todos, con 
pri'íorc.nnia á tus profesores.

Art. t-í. Las juntas de .sanidad quedan en libertad de 
observar ó no las instrucciones que ei gobierno les de.

CAPÍTULO XII.

Art. 13. Las cuarentenas y aislamientos interiores 
quedan á voluntad de los pueblos que, haciéndolo nial, 
ítcalian'tn de desacreditar esta medida y generalizar la 
confusión'.'

CAPÍTULO Xlll.

Art. 10. Hidírá subdelegados de sanidad que nada 
cuestan ni pueden hacer; poro son un simulacro de auto­
ridad, contra la cual ejerciten impunemente los ciudadanos 
sus instintos de insubonliiiacion.

CAPÍTULO XIV.

Art, 17. Se omiten las plazas do facultativos forenses 
por conceptuarlas innecesarias la opinión pública. Cuan­
do se ofrezca un facullalivo para un caso legal, se embar­
garán como se embargan las acémilas para bagaje.

CAPÍTULO XV.

Art. 18. Habrá facultativos en todos los pueblos, por­
que 'son necesarios. Asistirán á los ricos según el ca­
pricho de estos; á los pobres lo harán por obligación.

Arl. 10. Costearán libros ó iiislrumcntos, no tendrán 
horas de descanso ni-destinadas á sus negocios. Estarán 
siempre á disposición del público.
_ Art. 20. Se les retribuirá con el desprecio de sus con­

ciudadanos, se les molestará por sus opiniones, tendrán

En realidad no se conoce otro tratamiento
p a r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  c a n c e r o s a s ,  q u e  e l  p a l i a ­
t i v o ,  y  e s t e  e s  l a n  e f í m e r o ,  la i i  i n e f i c a z ,  q u e  la 
e s p é r i e n c i a  n o s  d e m u e s l r a  t o d o s  lo s  d ia s - s i i  i u - .  
u L i l i d á d ,  s u  i m p o t e n c i a .  S i n  e m b a r g o ,  e s  n e c e ­
s a r i o  q u e  h a g a m o s  a l g o ,  q u e  a l i i n e n l e n i o s . p o r  
l o ' i i i é n o s  l a  e s p e r a n z a  d e l  d e s g r a c i a d o  e n d r ­
i n o  , q u e  n o s  p i d e  c o n  v i v a s  i n s l a i i c i a s  u i i  r e ­
m e d i o  q u e  d e t e n g a  u n  d i a  m a s  la  c a u s a  s i e m ­
p r e  i i i v a s o r a  y  p r o g r e s i v a ,  q u e  c a l m e  p o r  i n s ­
t a n t e s  l o s  h o r r i b l e s  t o r m e n t o s  ejue s u f r e .

E s t o s  m e d i o s  p a l i a t i v o s  l o s  s a c a r e m o s  d e  l a s  
f í l e n l e s  e n  q u e  b e b e n  l o s  m é d i c o s  p a r a  c a l m a r  
l a  i n a g o t a b l e  s e d  q u e  lo s  d e v o r a , c o n  e l  a n s i a  
d e l  a l iv io  d e  s u s  e n f e r m o s .  E n  la  h i g i e n e  y  f a r ­
m a c i a  l i a l l a r c i n o s  a l g u n o .  L o s  d e  la c i r u j i a ,  d i ­
j i m o s  m a s  a í r a s ,  q u e  t i e n e n  p r e l c i i s i o i i e s  m a s  
e l e v a d a s :  ó d e s t r u y e n  e l  m a l ,  ó c o n f i e s a n  s u  
i m p o t e n c i a .  N o  s i e m p r e  s e  p u e d e n  ni s e  d e b e n  
a p l i c a r ,  y  c u a n d o  s e  p o n e n  e n  a c c i ó n  s o n  a l ­
g u n a  v e z  p a l i a t i v o s ;  p e r o  n o  n o s  o c u p a r e m o s  
d e  e l l o s ,  p o r  h a b e r l o s  e s t u d i a d o  e n  o t r o  l u g a r  
c o n  a l g u n a  e s t e n s i o u .

HIGIENE.

E l  r é g i m e n  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  l ia  
s u f r i d o  l a s  o s c i l a c i o n e s  d e  l a s  d o c t r i n a s  m é d i ­
c a s .  H a y  a l g u n o s  m é d i c o s  q u e  p r o s c r i b e n  los  
a l i m e n t o s  a n i m a l e s ,  a c o n s e j a n d o  c o n  p r e f e r e n ­
c i a  u n  r é g i m e n  v e g e t a l .  O t r o s  h a n  c r e í d o  h a l l a r  
u n  a i U i d o lo  d c l  m a l  s u j e t a n d o  a l  e n f e r m o  á  u n a  
d i e t a  l á c t e a .  A l g u n o s  p e r m i t e n  á  los  e n f e r m o s  
t o d a  c l a s e  d e  a l i m e n t o s  , e s c l u y e i i d o  t a n  so lo  
lo s  p e s c a d o s ,  y  s o b r e  Io( lo  l o s  m a r i s c o s ;  f u n ­
d a n d o  e.sle c o n s e j o  e n  la p r e s u n c i ó n  d e  q u e  lo s  
m o l u s c o s  p r e d i s p u n e i i  a l  c á n c e r .  E n  lin , l a  e s ­
c u e l a  f is io lóg ica  , c o n s i d e r a n d o  á  l a  i r r i t a c i ó n  
c o m o  c a u s a  d e l  c á n c e r , a c o n s e j a  m i  r é g i m e n  
d e b i l i t a n t e  y  a n t i f l o g í s t i c o ; e n  e s t o  e s l á i i  d e  
a c u e r d o  c o n  a q u e l l o s  e s c r i t o r e s  ([u'^ e s t a b l e c i e ­
r o n  i i n  s i s t e m a  d e  c u r a c i ó n  q u e  l o m ó  e l  n o m ­
b r e  d e  cura fam is, c o n  e l  (j iie p r e t e i i d i a n ,  d i s ­
m i n u y e n d o  lo s  e l e m c i i l o s  n i U r i l i v o s ,  q u e  e l  s i s ­
t e m a  a l i s o r v e i i l e  s e  a p o d e r a s e  é  h i c i e s e  d e s a p a ­
r e c e r  e l  t u m o r  c a n c e r o s o

N o s o t r o s ,  ( jn c  n o  l i e in n s  p o d i d o  a p r e c i a r l a  
i n f l u e n c i a  q u e  la a l i n i e n l a c i o n  p u e d a  t e n e r  e n  
e l  d e s a r r o l l o  d c l  c á n c e r  , a c o n s e j a m o s  á  l o s  e n ­
f e r m o s  (p ie  h a g a n  u s o  d e  a q u e l l o s  a l i m e n t o s  q u e  
m a s  l e s  a g r a d e n  y  q u e  m a s  e s t é n  e n  r e l a c i ó n  c o n  
s u s  f u e r z a s  d i g e s t i v a s :  n o  l e s  p r i v a m o s  n i n ­
g u n a  c l a s e  d e  a l i m e n t o s ,  s e a n  de l  r e i n o  v e g e t a l  
ó a n i m a l ;  c o i i s u U a i n o s  s u s  g u s t o s ,  s u s  h á b i t o s  
y  c o s l n m l i r c s : e n c a r g a m o s  m u c h o  cpic s e  p r i ­
v e n  d e  c a r n e s  s a l a d a s , c u r a d a s  a l  h u m o ,  d e  l i ­
c o r e s ,  v i n o s  g e n e r o s o s ,  c o n d i m e n t o s  e s c i l a n l c s ,  
c o m o  e l  p i m i e n t o ,  la m o s t a z a .  P r e f e r i m o s  e n  e l  
a d e r e z o  d e  los  a l i m e n t o s , l a  s e n c i l l e z  , l o s  f r i>  
t o s ,  lo s  a s a d o s  , t o s t a d o s  ó  c o c i d o s ,  á t o d a s  l a s  
d e m a s  c o m p o s i c i o n e s  q u e  h a  i n v e n t a d o  e l  a r t e

Obligación do cedor á las exigencias do localidad, y podrán 
ser espuisados do ella sin miramientoá de ninguna 
clase.

Art. 21. La retribución pecuniaria se limitará á lo es­
trictamente necesario para qiio no fallozcan de inanición, 
mientras que no se logre enseñarlos á vivir’ sin comer, á 
cuyo fin se establecerá un curso especial en la car­
rera facultativa.

Art. 22. Vivirán como los galeotes, amarrados á su 
banco, cid cual no los será lícito separarse sin incurrir en 
el descrédito y la animadversión púbüca. Los que mue­
ran cumpliendo su condena, _ ganarán la glürúa, si han 
tenido la packincia suficiente para sobrellevar ta vida.

Alt. 23. El Estado no tiene obligación de atender á 
los hijos de los facultativos que mueran en las epidemias, 
irnpbniémloso tal carga i*orque el padre tuvo ia mala 
elecoion do ser inódicíq y el malicioso placer (io morirse 
por no trabajar mas. Asi escarmentarán los demás.

Art. 2 i. Ejercerán la mediciná, cirujia, farmacia v fle­
botomía lodos los que quieran liacerlo sin necesidad de tí­
tulo, poro serán castigados con Iu no inclusion en las lisias 
de coFilribuyeiiles. Los profesores, en virtud de su título, 
gozarán el doreclio de coiUribuir á las cargas del Estado.

CAPÍTULO XYl.

Art. 2.3. Los [ireceptos de la liigiene pública se subor­
dinarán á los intereses, pasiones (!» caprichos individuales. 
Tocios podrán clamar por su cumplimiento cuando crean 
que les conviene, y podrán esquivarlo cuando no les con­
venga.

Arl 20. Los médicos liarán el oso en estas cuestiones 
de higiene pública. Las autoridades, los ayuntamientos y 
las juntas (lo sanidad cuidarán de ella cuando lo estimen 
conveniente.

'  M. DE G.

Ayuntamiento de Madrid



i m i e n t o  
:1 p a l i a -  

q u e  la 
s-si i i u -  
s  n e c e -  
fIOS . p o r  

e n i e f -  
u i i  r e -  

íi s i c m -  
lo r  i n s -  
i f r e .  
s l ie  l a s  
c a l m a r  
:I a n s i a  
! y  f a r -  
j i a ,  (li­
e s  m a s  
isau  s u  

d eb en  
s o n  a l ­
a r e m o s  
3 l u g a r

ic as  h a  
1 m é i l i -  
»cii lo s  
e f e r e n -  

h a l l a r  
> ú  u n a  
f c r m o s  
:ii so lo  
; f a n ­

i l le  lo s  
l a  e s -  

i t ac io i i  
i g i n i e n  
Uiu (le 
h l e c i e -  

n o m -  
I), ( lis-  
e i  s i s -  
e s a p a -

c i a r  la 
l e r  e n  
o s  e n -
OS (jUO
on co n  
5 n i u -  
e ^ e t a l  
ó b i t o s  
le p r i -  
tltí l i ­
a n t e s ,  

e n  el
)S fri«
las l a s  
l a r t e

podrán
inguna

, lo es- 
niciou, 
iier, á 
ii car-

3 á su 
rrir en 
mue- 

ú lian 
ia.
iilcr á 
ñinias,
. mala 
lorirse

ly fle- 
ae lí- 
i lisias 
Ululo, 
stailo.

ubor- 
iiales. 
crean 
i con-

t iones 
líos y 
Limen

c u l i n a r i o .  C r e e m o s  q u e  l o s  e n f e r m o s  n o  d e b e n  
h a c e r  u n  u s o  e s c l u s i v o  d e  u n a  c l a s e  d e  a l i m e n ­
t o s .  D e b e n  s e r  v a r i a d o s :  d e  c a r n e s  d e  a n i m a l e s  
t i e r n o s , d e  l o s  d e  m o n t e , v e g e t a l e s  f r e s c o s  ó 
s e c o s ,  l a s  l e g u m b r e s ,  lo s  p e s c a d o s ,  p r e l i r i í í u d o  
s i e m p r e  l o s  d e  r i o .  E s t e  c a m b i o ,  e s t a  m u l t i p l i ­
c i d a d  d e  a l i m e n t o s ,  u o  s o lo  s e  a c o m o d a  m e j o r  
a l  e s t ó m a g o ,  s i n o  q u e  e n  u n  l a r g o  e s p a c m  d e  
t i e m p o  q u e  d u r a  e l  c á n c e r  p e r m i t e  n o  i n o r l i l i c a r  
c o n  u n a  n u e v a  m o l e s l í a  a l  d e s g r a c i a d o  e n f e r n m ,  
á q u i e n  e n  d em asía  a t o r m e n t a  s u  e n f e r m e d a d ,  t n  
t o d a  i n d i s p o s i c i ó n  c r ó n i c a ,  b i e n  s e a  p o r  e l  a b u r ­
r i m i e n t o  d e l  p a c i e n t e , p r o p i o  d e  l a  i n f l u e n c i a  
m o r a l  d e l  m a l ,  ó  b i e n  p o r q u e  Lodo c a n s a  y  f a s ­
t i d i a  , e l  a p e t i t o  s e  p e r v i e r t e ,  y  c o n  t a l  q u e  n o  
s e a n  lo s  a l i m e n t o s  i n d i g e s t o s ,  m u y  e s l i m u l a n -  
t e s ,  p u e d e  I r a n s i g i r s e  s i n  p e r j u i c i o  d e  s u  s a l u d  
c o n  s u s  g u s t o s .

L a  d i s t r a c c i ó n , e l  e j e r c i c i o  a l  a i r e  l i b r e  , l a  
v i d a  d e l  c a m p o , l o s  v i a j e s  a n i m a n  m u c h o  á  lo s  
e n f e r m o s ,  l o s  e n t r e t i e n e n ,  y  a m e n g u a n  conside#- 
r a b l e m e n t e  l o s  p a d e c i m i e n t o s  a l  m i s m o  t i e m p o  
q u e  r e t a r d a n  l o s  p r o g r e s o s  d e l  c á n c e r .  L a  l i m ­
p i e z a  e n  t o d o  e l  c u e r p o ,  y  s o b r e  l o d o  e n  la  p a r ­
t e  a f e c t a ,  i n f l u y e  e n  e l  b i e n  e s t a r ,  c a l m a  l o s  d o ­
l o r e s  y  t o r m e n t o s  d e l  m a l .  E n  e l  c á n c e r ,  m i e n ­
t r a s  e l  e n f e r m o  n o  e s t é  d e t e r i o r a d o ,  d e b e n  a c o n ­
s e j a r s e  l o s  b a ñ o s  l i b i o s ,  n o  s o lo  p o r  e l  a s e o ,  
s i n o  p o r q u e  t e m p l a n  e l  e r e t i s m o  n e r v i o s o .  L a s  
b e b i d a s  q u e  u s e  e l  e n f e r m o ,  c u a n t o  m a s  s i m ­
p l e s  s e a n ,  m e j o r  e f e c to  le  p r o d u c i r á n :  e l  a g u a  
n a t u r a l  p u r a ,  ó a ñ a d i e n d o  u n  p o c o  d e  a z ú c a r ;  
e l  c o c i m i e n t o  d e  z a r z a p a r r i l l a  , l a  c e r v e z a  ó  el  
v i n o  e s p a ñ o l  c o r t a d o  c o n  a g u a  ó c o n  l a s  a g u a s  
c a r b ó n i c a s  a l c a l i n a s  u n a s  v e c e s  , o t r a s  c o n  el  
a g u a  f c m i g i u o s a  n a t u r a l  ó a r t Ü ic i a l .  P o d r á  
u s a r  t a m b i é n  a l g u n a  i n f u s i ó n  do  t e  ó  m e l i s a ,  
t i l o  ó f l o r  d e  n a r a n j o ;  l a s  I r u l a s  b i e n  s a z o n a ­
d a s  , c o m o  e l  a l b é r c h i g o , m e l o c o t ó n , c i r u e ­
l a ,  e t c .

l i é  a q u í  lo s  a l i m e n t o s  y  b e b i d a s  q u e  p u e d e n  
a c o n s e j a r s e  e n  e s t a  e n f e r m e d a d .

H 1D R O L Ó G X &  M É D I C A  E S P A Ñ O L A .

A gu as  7 bau os m t n e r o - m o d i c l D a l e s  d e

C drlo s  I I I .
E s p o s le lo n  d o  v a r io s  c a s o s  p r á c t i c o s  n o t a b le s  p o r  

s u  n n liir o le s B , c r o n ic id a d  y  c o m p l ic a c io n e s ;  p o r  
e l  d i r e c t o r  D . M a r ia n o  J o s é  G o n z á le z  y  C r e s p o .

X.
Reumatismo-artrítico de las estremidades inferiores; 

ciática; tumor blanco supurado en la rodilla izquier­
da.—Curocíon.

Dna señora de 43 años de edad, natural de Badajoz, 
temperamento bilioso-nervioso, constitución deteriorada, 
reglada, soltera; en la infancia había padecido las dolen­
cias propias de este períodode la vida, habiendo sufrido en 
la adolescencia y juventud algunas calenturas continuas é 
intermitentes, que cedieron á los tratamientos comunes, y 
en ocasiones dolores fuertes en la matriz, antes y en el 
acto de sus reglas, y ligeras leucorreas. A la edad de 30 
años, con motivo de haberse suprimido la traspiración, 
por pasar repentinamente en el invierno de una habitación 
abrigada á la libre atmósfera, la acometió un rouma-ar- 
Irílico parcial, que ocupaba toda la estremidael abdominal 
izquierda, pero siendo los dolores tan intensos en la cade­
ra y rodilla que llegaron á postrar en cama á la enferma.

Después de 4 años de apurar sin fruto toda clase de au- 
silios terapéuticos, la mandaron á los baños minerales de 
Alange, los que tomó en tres temporadas con buen éxito: 
desde la primera se mitigaron los padecimientos, y se lo­
gró que la enferma pudiese manejarse por sí sola, pero no 
arrancar de raiz el m al, pues continuó esperimentando 
ataques músculo-articulares en las estaciones frías, y en 
los tiempos vários, húmedos, nebulosos y de temperatura 
inconstante; aunque estos ataques eran inQnitamenle mas 
leves que los que babia sufrido con anterioridad al uso do 
las aguas minerales do Alange.

Por esta causa interrumpió los baños por dos tempora­
das, y al tercer invierno la acometió una ciática muy in­
tensa y un dolor en la rodilla quo antes había padecido, 
con diíicultad de movimiento, formándose después en la 
articulación un tumor blanco que supuró y arrojó gran­
des cantidades de pus. Quedó casi de continuo postra­
da la enferma, deteriorándose su máquina hasta la con­
sunción, y perdiéndose del lodo la esperanza de conse­

guir restablecer la salud, pues la aplicación de multitud 
de remedios no habia producido el menor resultado. En 
esta deplorable situación, aconsejada por otra enferma es- 
tremeña que se luibia curailocon las aguas de Trillo,, se di­
rigió ú estos raaiiautiales con mil trabajos, y á cspeiisas 
de infinitas penalidades y peligros.

En agosto de 1832 se presentó la señora en ci estable­
cimiento, baldu.la, estenuada, con el dolor isquiálico, 
abierto el tumor de la rodilla, que liabia perdido el movi­
miento, teniendo la úlcera los bordes callosos, las carnes 
fungosas y arrojando por ella bastante pus. La tristeza y 
el abatimiento do esta desgraciada tocaban el último es- 
tremo; tenia los pulsos pequeños y acelerados, la culis 
rugosa, reseca y áspera.

Repuesta de las fatigas del camino con algunos (lias de 
desc.anso, restauradas en lo posible las fuerzas vitales con 
el uso de algunos remedios tóuico.s, y con la respiración 
del aire puro y aromático de los contornos del estableci­
miento, para lo cual se la sacaba en las horas oportunas 
en una silla, á la libre atmósfera, llegó el dia en que con­
ceptué podía sufrir la acción del remedio mineral. La be­
bida de las aguas de la fuente del Director, al mismo 
tiempo los baños parciales á chorro sobre la articulación 
ofendida, y después los generales del Rey de corta dura­
ción, administrados con todas las precauciones imagina­
bles, hicieron que la infeliz enferma soportase el uso del 
remedio mineral, y que marchase del pueblo, al parecer 

•solo con un ligero alivio. Encargué, como repetiré una 
y mil veces, que no usase ningún otro plan de curación 
sino el sencillo, reducido ú sostener la acción vital con li­
geras misturas tónicas, á limpiar la llaga con infusión de 
plantas aromáticas, á aplicar solo hilas secas, y á usar ali­
mentos de fácil digestión, haciéndola otras breves adver­
tencias liigiénicas de esta clase.

No volví á saber de esta señora Iiasta la temporada de 
baños de 183 i, en la que se presentó ooinplelamente cu­
rada, habiémlome manifestado que el dolor isquiálico y el 
de la rodilla liabian ido paulatinamente mitigándose hasta 
su total eslineion, mejorando de igual modo la úlcera liasla 
cicatrizar del todo á los cinco meses del uso del remedio 
mineral, adquiriendo la articulación su estado normal, y 
no habieniio vuelto á padecer incomodidad alguna en los 
dos años que liabian pasado.

Esta sonora bebió cinco días las aguas y tomó nueve ba­
ños en los nuevos manantiales de Santa Teresa, ausen­
tándose del establecimiento sumamente satisfecha y
alegre.

XI.
Oftalmía escrofulosa; ulceritas en las córneas.—Cu­

ración.

ÜQ niño de 4 años, natural de Madrid, temperamento 
linfático, idiosincrasia escrofulosa, tenía una constitución 
enfermiza congénita, pues podía asegurarse que desde los 
primeros momentos de la concepción adquirió ya el germen 
de granulaciones linfáticas,^uo después al inílujo de cual­
quier causa ocasiona! debia desenvolver infartos y otras 
afecciones de esta naturaleza.

En efecto este niño, hijo de padres poco robustos, en­
tregados con esceso al goce desmedido de los placeres del 
amor, y que hablan sufrido flujos blancos sifilíticos, debia 
tener la organización poco vigorosa , nada activo el 
ejercicio de las funciones, la salud achacosa, la vida lán­
guida. Asi aconteció, pues durante la lactancia, en la épo­
ca de la vacunación, practicada al concluir aquella, so pre­
sentó una calentura catarral poco intonsa, pero duradera, 
que produjo á su terminación tos incómoda, el infarto de 
las parótidas, y la inflamación linfática de ambos ojos, 
interesándose los párpados, la adiiata, las córneas, y por 
consecuencia padeciendo en eslremo la visión.

En vano se trató de combatir esta oftalmía e-scrofulosa 
con toda clase de remedios, entre ellos con profusión el 
aceite de hígado de bacalao; la dolencia no disminuyó, an­
tes al contrario, se formaron on las córneas diversas ul­
ceritas superficiales, las quo lentamente aumentaban de 
tamaño.

La dentición de este niño era tardía, su cuerpo se de­
macraba visiblemente, su situación se Iiacia de dia en dia 
mas peligrosa; por cuya causa al año y medio de sufri­
mientos el padre le trajo á Trillo en julio do 1832. El as­
pecto escrofuloso del enfennito, el aumento de volúraen 
de los párpados y su color sonrosado blanquecino, la se­
creción abundante de lágrimas y de un humor algo espe­
so, la inflamación de los globos de los ojos, las ulceritas 
de las córneas, la dificultad de la visión, la aridura do las 
cuatro estremidades, el enílaquecimiento del tronco, el 
abatimiento de los pulsos, eran patentes á la simple es- 
ptoracion, lo mismo que el estado precario de su exis­
tencia.

Por estas y otras consideraciones fuó indispensable, an­

tes de proceder á adminislrar el remedio mineral, tratar 
de reponer en lo posible el deterioro de la máquina, y de 
reanimar las fuerzas de la vida, lo que se logró al cabo 
de algunos (lias á efecto de la influencia atmosférica, del 
descanso, y de un método dietético adecuado.

Después de esto se procedió, con las precauciones ima­
ginables, al uso de las aguas minerales del Director y de 
ia Princesa, las primeras en bebida en cortas dósis y en 
abluciones á los ojos; las segundas en baños generales do 
poca duración. Este niño llevó muy bien la acción de! re­
medio mineral, el que se interrumpió por algunos dias, 
para volverlo á administrar después en los mismos térmi­
nos. Pasados cuarenta dias do permanencia en los baños, 
regrosó el niño á Mailrid. A los cuatro meses se había 
nutrido la máquina, completado ia dentición, curado los 
ojos y logrado el restablecimiento de la salud.

XII.

Dispepsia ij cardialgía habituales; astricción pertinaz 
do vientre.—Curación.

*
Un sacerdote, cura párroco del pueblo de Ruquilia, 

edad 40 años, temperamento bilioso-nervioso, constitu­
ción deteriorada, había padecido las enfermedades de la 
infancia, sin esperimenlar hasta los once años otras alte­
raciones en su salud, que algunas calenturas de corla du­
ración En esta época de la vida, con motivo de una indi­
gestión á causa del uso inmoderado de alimentos do mala 
calidad, principiaron á resentirse las fuaciones asimilati­
vas, .siendo las digeslione.s tardías, difíciles y algo doloro­
sos. Estos achaques se fueron graduando, hasta que á los 
seis años se desarrolló una fuerte cai'dialgia , con agrios y 
desprendimiento escesivo de flatos; !a que le acomelia por 
paroxismos mas ó menos frecuentes, mas ó menos inten­
sos , acompañados de ansiedad epigástrica y tensión en 
esta región , endurecimiento hepálico algo doloroso y as­
tricción pertinaz de vientre; el que siempre estaba reseco, 
siendo los escrementos duros y las orinas biliosas.

Estos padecimientos habituales y rebeldes en estremo 
por mas d(3 veinte años, no abandonaron al enfermo á pe­
sar (le haber variado de aguas y clima, de liaber tomado 
muchos remedios, repetidas purgas y enem as, y de ha­
ber usado en dos temporadas aguas minerales distintas: 
por cuya causa arrastraba una vida tris te , congojosa y 
llena de la amargura que produce la falta de salud y de 
esperanza de llegarla á recobrar.

En una situación, por cierto muy delicada, se presen­
tó en Trillo este sacerdote á fines de junio de 1831. Su 
máquina estaba enflaquecida en estremo, su semblante 
pálido, sub ictérico y macilento, su piel rugosa y áspera, 
sus pulsos eran pequeños y acelerados, tenia la lengua 
reseca, algo encendidos sus bordes y cubierta su superfi­
cie por una capa amarilla oscura: el vientre, aunque hun­
dido desde la región epigástrica hasta la liipogástrica, se 
liallaba tenso y doloroso á la presión, con especialidad en 
las parles correspondientes al estómago é hígado.

En este estado principió el enfermo á usar el remedio 
mineral , bebiendo las aguas de la fuente del Director, en 
pequeñas dósis, por la mañana en ayunas, y alternando al 
medio dia y por la caída de la tarde con el uso de b(íbidas 
emolientes y atemperantes, y de lavativas de igual clase, 
para humedecer la resecación de la máquina y suavizar de 
algún modo la acción de las aguas minerales. A pesar de 
esto fué indispensable interrumpirlas por tres dias á causa 
de un fuerte acceso de la cardialgía , que molestó sobre­
manera al paciente. Calmado aquel incidente, volvió á be­
ber el liquido mineral con mucha precaución , y en este 
caso, aunque continuaba molestando el dolor de estóma­
go, principió á soltarse el vientre, y en abundancia las 
orinas: estas eran de un c(3lor bilioso exaltado, los cscre- 
monlos duros, oscuros y muy félidos. Desde esta época so 
promovió el apetito alguna cosa, las digestiones fueron mas 
fáciles y tolerables.

En s(?guida, suspendiéndose absolutamente el uso inte­
rior de las aguas, tomó el enfermo nueve baños en el Rey, 
los que soportó muy bien; y sin detenerse las evacuacio­
nes abdominales, se presentaba después del baño un su­
dor suave, aunque de olor desagradable, que ceblan4©cia 
la piel y la daba flexibilidad y soltura.

Este sudor, del que el paciente babia carecido por mu­
chos años; la conferencia y tolerancia con que soportó el 
remedio mineral; el avivarse el apetito; el arreglar.se las 
(Agestiones; el promoverse las evacuaciones de vientre; el 
reanimarse los pulsos; el nutrirse algo la máquina, y en 
fm una sensación de bien estar que osperimentaba el pa­
ciente, me hicieron presagiar, sino la curación , al menos 
un notable alivio. A los tres meses aconteció lo primero. 
Esto sacerdote vino segunda vez ti Trillo en julio de 1852 
á repetir las aguas minerales, completamenle repuesta su
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constitución , y libre ele sus envejecidos y habituales pa- 
deoimienlofl.

XIII.
Oftalmía inveterada; manchas en las córneas.—‘Cu­

ración.

Un labrador alcarreño, edad BO años, temperamento 
sanguíneo-bilioso, soltero; durante su vida disfrutó de 
buena salud; las enfermedades de la infancia las liabia pa­
sado sin grandes sufrimientos. Hacia mas de 8 años pade­
cía una oftalmía palpebral y de la conjuntiva , rebelde á 
todos los remedios; y asi en tan dilatado tiempo veia con 
dificultad y molestia , segregándose en abundancia las lá­
grimas y cubriéndose los ojos de légañas, especialmente 
al despertar por la mañana.

Con poco efecto usó las aguas y los baños de la Isabela, 
pues apenas disminuyó la dolencia; por esta causa vino á 
Trillo en 18 de agosto de 18B3: él órgano visual se liallaba 
en muy mal estado; ademas de la inflamación de los pár­
pados y de la adnata, tenia varias manchas blanquecinas 
sobre las córneas. Bebió las aguas del Director, lavándose 
los ojos frecuentemente con el mismo líquido; á continua­
ción lomó los baños del Rey.

El enfermo so ausentó del establecimiento con una li­
gera mejoría; pero esta fuó muy notable poco tiempo 
después.

En 11 de agosto de 1834 vino segunda vez al estable­
cimiento; los ojos estaban casi en su estado natural; de 
la inflamación solo habia quedado una ligera rubicundez' 
en los párpados; las rnancbas no existían; la visión era 
buena. Repitió las aguas y los baños bajo el mismo méto­
do que en el año anterior, y marciió en muy buen estado.

XIV.
Esplenalgia crónica; dispepsia.—Curación.

Josefa Pascual, natura! del Molar, edad 33 años , tem­
peramento bilioso, menstruaciones arregladas. Algunas 
ligeras indisposiciones la molestaron en la niñez; pero su 
salud fué regular , y el paso á la pubertad no le ocasionó 
ninguna clase de molestias. Mas á la edad de 18 años su­
frió por primera vez un dolor en el bazo, con tensión y 
sensibilidad esquisita en el bipocóndrio izquierdo; y desde 
entonces fueron las digestiones difíciles, tardías y flalu- 
lentas , con poco apetito y astricción pertinaz de vientre: 
El dolor del bazo, de naturaleza espasrnódica, le acometía 
por períodos de mayor á menor duración; llegando por úl­
timo á endurecerse visiblemente esta entraña, y á produ­
cir los trastornos ó alteraciones digestivas una verdadera 
dispepsia. Quince años de padecimientos, sin ser suficien­
tes á hacerlos terminar la aplicación de infinitos remedios 
y la bebida frecuente, y en ocasiones continuada , de las 
aguas súlfido-bídrico-salliio sulfatad¿is del Molar, obliga­
ron á esta enferma á acudir á los manantiales de Trillo, 
siguiendo el consejo de varios profesores. Su aspecto era 
nada consolador; la máquina so hallaba muy enflaquecida, 
el apetito casi perdido, el bazo duro y muy sensible á la 
presión, los pulsos débiles y acelerados.

Esta mujer'usú las aguas minerales del Rey , al inte­
rior y en baños generales, recibiendo los chorros á la al­
tura de una vara sobro la región epigástrica izquierda. 
No habiéndose presentado antes de su marcha á concluir 
la historia, no se hubiera podido manifestar el resultado 
producido por el remedio natural, ú no haber vuelto á re­
petirlo en 21 de agosto de 1834, del todo curada. En di­
ciembre del año anterior susalud era completa; habían ya 
desaparecido tan largos y vehementes padecimientos.

XV.
Oftalmía escrofulosa; albugo.— Curación.

Una niña de 6 años, natural de Madrid, temperamento 
linfático, constitución delicada, fisonomía escrofulosa; el 
sarampión, la escaríala, algunos infartos bastante marca­
dos en las glándulas del cuello, y menos en los axilares é 
inguinales, y lijeros catarros, fueroo los achaques que pa­
deció desde la lactancia hasta la edad de 3 años; criándose 
endeble, y siendo el desarrollo de su rmiquina poco enér- 
jico. Hacia un año le liabia acometido una oftalmía de ori­
gen escrofuloso, h  que corriendo el período agudo en unos 
treinta dias, fué tan intensa, que se formó sobre la pu­
pila del ojo dereclio un espeso albugo que impedía la vista 
en este órgano.

Pasados once meses de estos padecimientos, á pesar de 
la aplicación al interior de varias medicinas, y al esterior 
de lavatorios y muchos colirios sin haberse conseguido otro 
resultado que mitigar la oftalmía, pero sin la monordismi- 
imciou en el albugo, untos al contrario habiendo aumentado 
su esleusion y perdido toda la pupila su brillo natural, de­
terminaron traer esta niña á Trillo, lo que so efectuó en 
30 de junio de 1833.

Bebió las aguas del Director, con abluciones á los ojos; 
se baño en la Princesa y marchó solo algo repuesta la má­
quina; pero después insensiblemeiUo fué disminuyendo el 
albugo, y á los dos meses bahía recobrado la niña la salud.

En estado tan lisonjero, con sus ojos completamente cu­
rados, usó segunda vez las aguas y los baños en setiembre 
de 1854.

XVI.
Sífilis', dolor isquiático. — Curación.

Un empleado natural de Madrid, edad 34 años, tempera­
mento bilioso, predominio hepático, soltero; en la juventud 
habia padecido una blenorragia, y úlceras en el glande: 
curada opórlunamente esta dolencia, no volvió á sentir el 
enfermo novedad hasta pasados odios años, en cuyo tiem­
po se presentó segunda vez el flujo uretral. Suprimido este 
mediante un tratamiento rutinario, al poco tiempo apáre- 
reció un dolor isquiático en la cadera izquierda, que es- 
tendiéndose á la estremidad del mismo lado resultó el ver­
se baldado en cama este sugeto, y el enflaquecerse el miem­
bro que padecía. Sufriendo el enfermo infinitas incomodi­
dades, sin lograr descansar, especialmente por las noches, 
sin conseguir la curación, á pesar dcl uso de muclios re­
medios y repelidas fricciones mercuriales, vino á Trillo á 
fines de junio de 1833.

Al presentarse en el establecimiento su máquina se ha­
llaba deteriorada en eslrcmo, la estremidad abdominal iz­
quierda estaba enflaquecida y encojida; no podía con ella 
ejecutar ningún movimiento á causa de los dolores que 
nacían de la articulación cotiloídea; por lo que andaba el 
enfermo con suma dificultad con dos muletas.

El uso interno y eslerno de las aguas medicinales e.ta- 
cerbó notablemente los dolores, según acontece en to­
das las ocasiones en que se ponen á la influencia de este 
remedio afeccioces sifilíticas inveteradas por un m alírata- 
mieiito, y asi muy aflijido marchó este sugeto, á pesar de 
mi pronóstico de que lograría buenos resultados si espe­
raba á que obrasen las aguas minerales. Asi aconteció en 
efecto; pasados unos cuarenta dias se habia repuesto nota­
blemente su máquina; la estremidad afecta se nutrió, y los 
dolores eran tan leves que no le impedían andar, por loque 
pudo abandonar las muletas. Estos y otros pormenores me 
los refirió á fines de agosto de 1834, en que volvió á Trillo 
para usar segunda vez las aguas medicinales. La salud era 
completa.

XVII.
Escrófulas; oftalmía; calambres.— Curación.

Una niña do 8 años, natural de Madrid, temperamento 
linfático, constitución delicada y débil, fisonomía escrofu­
losa; desde su nacimiento tuvo una salud achacosa; á los 
dos años, después de haber pasado las dolencias de la in­
fancia, ya se le principiaron á infartar las glándulas del 
cuello y también á aparecer algunos tumores blancos en las 
estremidades inferiores, los que siendo de poco volumen, 
se resolvían con el uso de varios remedios, entre ellos to­
mar continuamente aceite de hígado de bacalao y fric­
ciones resolutivas, algunas mercuriales: en el ínterin los 
infartos delcuello, de poco tamaño, no presentaban al­
teración sensible.

A la edad de 6 añosTué acometida esta niña de unas 
calenturas iulermiicnles tercianas, las que fueron cortadas 
con crecidas dosis de quinina; al poco tiempo se exacer­
baron los infartos glandulares del cuello, se inflamáronlos 
ojos y sobrevinieron calambres muy molestos en las oslre- 
midades inferiores.

Estos males disminuyeron alguna cosa mediante un ré­
gimen higiénico y terapéutico conveniente; pero no curán­
dose la cnfermila, antes al cuntrario, deterioríndose la má­
quina, para robustecerla y ver de lograr el reslablecimien- 
to de la salud, e! profesor de su asistencia aconsejó el uso 
de las aguas minerales. En 3 de julio de 1831 llegó la en- 
fermita á Trillo; tenia varios infartos en el cuello, la oftal­
mía era poco intensa, pero no podían sufrir los ojos la ac­
ción de una luz viva; los calambres se presentaban todas 
las noches; la máquina estaba muy deteriorada; los pulsos 
eran débiles y acelerados.

Las aguas del Director y los baños de la Princesa se ad­
ministraron con el mas feliz resultado; la enfennila co­
menzó á robustecerse, y disminuyendo sus acliaques, estos 
beneficios continuaron con rapidez, hasta efectuarse la cu­
ración antes de dos meses.

El dia 14 de julio del año 1834 volví á ver á esta niña 
en el goce completo de salud. El remedio mineral lo tomó 
por segunda vez, esperiraentando una sensación de alegría 
y bien estar.

XVIII.
Cardialgía; soda; oftalmía.—Curación.

Doña Bibiana Mira valles, natural de Roa, edad 21 qñoi,

temperamento bilioso-nervioso , constitución buena, casa­
da, reglada; habia pasado las enfermedades do la infancia 
y algunos lijeros achaques, sin esperimentar alteraciones 
notables en el paso á la pubertad; pero después de casada 
principió á padecer una cardialgía que se exacervaba sobre 
manera á poco de tomar los alimentos. Pasados algunos 
meses se desarrolló un soda muy incómodo; pero el dolor 
y la rescoldera, ni disminuyeron el apetito ni alteraron 
las digestiones, ni el buen aspecto de la máquina. Sin ce­
der tan molestos males, á pesar de la aplicación de varios 
remedios, la acometió un año antes una oftalmía palpe- 
bra! aguda al principio, laque pasando á crónica, no se con­
siguió hacerla terminar. Estos padecirnientos obligaron á 
la enferma á dirljirse á ios manantiales de Trillo en 18 de 
julio de 1831. El aspecto de su máquina era regular al 
presentarse á hacer la historia. Tomó las aguas de! Direc­
tor en bebida, con aumento ó exacerbación de la cardial­
gía y de la rescoldera, y se bañó en la Reina.

Esta enferma se ausentó, persuadida de que nada con­
seguiría con el uso del remedio mineral; felizmente se 
equivocó: á los tres meses, sin ningún otro ausilio tera­
péutico, recobró su salud; completamente buena, repitió las 
aguas y los baños solo por precaución, en las temporadas 
de 1832 y 1833.

A S V N I T O S  P B O F I S S l  O I V A L E S .

N lv o la e lo n  d o  la s  c l a s e s  fa e u lto t iv a s .

Varios facultativos abogan en pro del pensamiento de 
nivelación, tan acariciado por algunos; porque en efecto, 
aparte de los intereses personales que forman en los ojos 
de muchos un prisma de grande efecto, lleva consigo derla 
apariencia de órden y uniformidad que seduce á primera 
vista. Pero es la verdad que semejante nivelación hasta 
alíora no pasa de ser una aspiración vaga, no definida si­
quiera en términos claros y precisos. ¿Qué se quiere nive­
lar? ¿Las inteligencias, los conocimientos de todos los 
profesores? Tarea inasequible. ¿Los tílulns, los grados 
académicos sin guardar consideración á los antecedentes, 
á los estudios de cada cual? Pretensión injusta á todas 
luces. ¿Los derechos, las atribuciones de todos, aboliendo 
las categorías? ¿Pero qué beneficios legilimariau semejante 
arbitrariedad? El único nivel aceptable es el de la juslicia 
distributiva; la igualdad lia de estar en la medida de 
cada uno con sus merecimientos y derechos, no en las 
medidas de derechos y merecimieiilos diversos, que por 
necesidad lian de ser diversas también. Si en este sentido 
hay algo que hacer en favor de ciertas clases, no seremos 
nosotros los últimos que pidamos su ejecución; si hay de­
rechos lastimados, posiciones deáSlendidas, la sociedad 
está interesada en poner á todo el oportuno correctivo, 
porque asi lo exige la justicia, y la juslicia está siempre 
de acuerdo con el ínteres general.

De este modo enlemlemos nosotros la nivelación. Am­
parar á cada clase en la parle que le compete de la prác­
tica civil; concederle en la gestión de los negocios públi­
cos toda la participación que sea conipaLible con su insti­
tuto , Y facilitar á los individuos los medios de ilustrarse 
y pasar á categorías superiores eu la forma establecida 
por una previsión equitativa é ilustrada, tales son ios de­
beres que tiene la adm inistracióny que solo puede des­
empeñar por una série de providencias acomodadas á los 
diversos casos, no con una sola disposición caprichosa­
mente tomada, y á la que, como eu el icciio de Prpeusto, 
hubieran de acomodarse los casos mismos sin distinción ile 
circunstancias.

Entretanto nuestra imparcialidad nos obliga á estractar 
algunas de las comunicaciones que recibimos en favor 
de la proyectada nivelación , siquiera no estén entera­
mente conformes con nuestro modo de pensar, asi como 
lo hemos hecho con las apremiantes objeciones opuestas 
por profesores ilustrados á ios planes de ciertos utopistas.

El Sr. Pascual y Berzosa, do Medina ilel Campo, nos 
ha remitido una sentida comunicación, en que pide á favor 
de la clase de médicos puros reparaciones que ya nosotras 
hemos reclamado, diciendo entre otras cosas:

oNo tenemos que persuadirno.s de que el medio de ni­
velación justo y equitativo, sea el estudiar año por año 
los que sean suficientes á hacer desaparecer la diferencia 
entre los empleados en las distintas carreras médicas. 
Hay mil razones que condenan este medio. Pero aunque

sacrificios escolásticos y pecuniarios, esto e s , en los exá­
menes, grados y gastos respectivos. Y aunque hubiese 
algunas diferencias, debían salvarse para sacar de la 
aflicción iiiraorecida en que se llalla sumida la clase pura, 
la clase resjwlable por su antigíiedad, cuva so halla

I
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amenazada de sufrir las mas negras escenas, como actual­
mente está sucediendo á muclios.

wDuroes, ciertamente, tolerar tal situación, y ver que 
nuestros actuales diputados médicos ni aun hayan podido 
evitar esa injusta preferencia para los reconocimientos de 
quintos en el nuevo reglamento! ¿Y qué diremos d é la  
que se observa al crearse en Madrid la proyectada Acade­
mia nacional médica? En ella tendrán cabida solo los mé­
dico-cirujanos. ¡Cual si el profundo saber estuviera encer­
rado solo en ellos, ó careciesen todos los médicos de los 
estudios preliminares y completos de la ciencia que aque­
llos recibieran! Hasta el farmacéutico y veterinario tendrán 
allí su puesto; empero el médico está escluido.

»Visto está, que no solo conviene dar ya la vozde alerta 
á los médicos, cirujanos y farmacéuticos puros, sino que 
se hace preciso alzarnos todos como un solo hombre, para 
conquistar nuestros sagrados derechos.

bNo es una utopia el pensamiento nivelador, no. Es al 
contrario una idea grandiosa, una medida reclamada ya 
há mucho tiempo por la justicia y la equidad. Justicia y 
equidad reconocida por todos v también por el padre del 
Siglo Médico { d  B o l e t í n  d e  d/., C. y  F .), cuyos señores 
directores me dispensarán trascriba las siguientes frases 
que tanto les honran y enaltacen por su imparcialidad é 
interés bien entendido en favor de todas las clases.

MOccian así: «Una invitación dirigida á las maltratadas 
»y discordes clases médicas, para que hagan públicas sus 
«penas y propongan algún consuelo, bien podía adivinarse 
«que no seria perdida. ¡Nada rnaa natural que prorumpir 
»en lastimosos aves el que se vé aíligido por el rigor de 
>mna suerte inmerecida! ¡Pobres médicos, pobres ciruja- 
unos! Los cambios que consigo ha traído el siglo XIX; los 
«progresos de las ciencias médicas, que han hecho patento 
u a fraternidad de aquellas profesiones, apartadas antes, y 
» a necesidad de estudiarlas juntas aun cuando luego se 
«practiquen por separado; las consiguientes inodiíicacio- 
»nes en la enseñanza, en lin , no hay duda que han colo- 
»cado en gravísima y lastimosa situación á las profesiones 
«llamadas hasta aquí puras, con daño inmerecido é injusto 
»de los que consagraron su juventud á estudiarlas en es- 
ucuelas establecidas ai efecto por el gobierno.

«Un sentiinienlo de justicia y de equidad nos puso la 
«pluma en la mano para reclamar q ne se conceda a cada 
«uno lo que debe sin duda alguna concederse, á no seguir 
«en la obstinación de hacerlas víctimas de mudanzas y uo- 
«vedades en que no tienen la menor parle, ele.»

«Estas magníficas razones que entonces alego en con­
junto esa respetable redacción, y las que yo dejo apunta­
das , prueban sólidamente la necesidad de la fusión de 
las clases médicas.»

El Sr. D. Mariano Gil y Royo, de Zaragoza, Iiaila esce- 
íivas las pretensiones de algunos que quisieran establecer 
una nivelación absoluta sin respeto á los derechos exis­
tentes.

«Algunos cirujanos, dice, si bien han estado exagerados 
en sus pretensiones, puédeseles dispensar, porque no han 
hecho mas que seguir el ejemplo de errores anteriores, 
pfteslüs en práctica por sugelos que debían tener mas pre­
visión.

«Vieron que el ano 42 se autorizó al médico puro para 
ejercer la cirujía, ya por una memoria, ya por un cxátnen, 
SI bien el que tuvo dignidad para saber apreciar á su 
prójimo y apreciarse á sí mismo, como el que suscribe, que­
dó escluido de la ascendente escala médica, aun. cuando 
fuese un Hipócrates. Con tal proceder se mató la inleligen'» 
d a  y se erigió el sistema de trasmisión científica en un 
rasgo de pluma, con arreglo al cual el mal se hizo, y no 
hay medio de evitarlo mas que quitando la causa que lo 
produgesc; pero no creo haya suficiente tolerancia y vir­
tud en los sugelos, para que se sometieran al método que 
debía establecerse: un decreto dió un título al médico puro, 
pues otro decreto se lo puede quitar y dejarlo en el pleno 
goce de su derecho bien adquirido como médico, inas_ no 
como cirujano, porque ha sido una gracia jn a l adquirida.

«Sin embargo, opino que liabia un medio justo de con­
seguir la nivelación, y es el siguiente :

«Déjese el camino mas fácil al facultativo puro ya exis­
tente, para que pueda arribar con su estudio al término 
de su carrera. Al efecto debia autorizarse al cirujano para 
que en cualquiera de las universidades de España siguiera 
sus cursos de latinidad, filosofía ele., y en los hospitales, 
ya civiles, ya militares de las mismas, los cursos médicos 
6ajo la dirección de sus profesores, á los que se podría ha­
bilitar como catedráticos provisionrdes, con la precisa obli­
gación de concretarse á las materias que prefija el regla­
mento en cada curso, recibiendo el cursante el exámen y 
aprobación en los coíejios autorizados: el médico puro 
deberia cursar los dos añus de cirujía bajo las mismas 
condiciones, fijando bien la consideración en los exámenes 
para acreditar en debida forma la suficiencia. Con este le­
gal proceder no quedaban los cirujanos y médicos puros 
como hijos espúreos del templo de Esculapio, porque se 
les hacia un llamamiento admisible, sin perjuicio de la hu­
manidad ni de sus comprofesores, y el que no aceptase 
ese llamamiento, nunca tenia derecho á quejarse, porque 
la recompensa siempre es hija del trabajo y no del favo­
ritismo.»

l iO f  d o  s a n id a d .

El Sr. D. Dámaso Berenguel y Arroyo, de Torremocha, 
echa de menos en la ley de sanidad, entre varias disposi­
ciones, ya reclamadas varias veces por la prensa y por mu­
chos profesores, el establecimiento de juntas de sanidad en 
los pueblos pequeños, en los que cree que, como en los 
grandes, deberían existir constantemente, aunque liubieran 
de reunirse al efecto, para formar una junta, dos ó mas 
poblaciones cuando fueran de muy escaso vecindario.

También aboga por la creación de una clase de inspec­
tores de higiene pública, que pudieran recorrer los pueblos 
y reclamar el cumplimiento de las medidas sanitarias con 
mas independencia que los médicos titulares.

«En lodo, dice, lo que corresponde á higiene pública se­
ria de desear que se diera mas independencia y garantías 
á los profesores, para que cuando no se cumplan Tos pre­
ceptos de aquella por los ayuntamientos ó alcaldes, á po­
sar de las buenas advertencias y consejos de los profeso­
res, para cortar las causas de muchos males, puedan di­
rigirse á la autoridad ó corporación correspondiente, sin _!a 
esposieion que tienen ahora, cuando por ellos se denuncia 
un abuso ó falta, poniéndolos á cubierto de las persecu­
ciones que con frecuencia sufren por las referidas autori­
dades.

«Este mal se corrige, en mi concepto, estableciendo los 
inspectores de sanidad de partido con los subdelegados, 
para visitar por sí los pueblos que á aquel correspondan, 
y dar parle á la superioridad de todo lo que observen, su­
pliéndose alternativamente en la ejecución de esta medi­
da, que dará por resultado la buena observancia do las re­
glas liigiénicas, sin c! compromiso^manifestado de los pro­
fesores.»

PREAISA. U É U IC A .

De l \ tisis calculosa.—El profesor F orgét ha comu­
nicado el año último á la Academia imperial de medicina 
una nota sobre la tisis calculosa. Al decir del saliio profe­
sor de Estrasburgo, se observan algunas veces enfermos, en 
los que todoslos síntomas generales de la afección tubercu­
losa pulinonal son ocasionados por el desarrollo de masas 
osleoides que en algunos casos pueden ser espelidas es­
pontáneamente. Estos osleoiiles presentan apariencias de 
organización; son irregulares, muy duros, como ebúrneos, 
difíciles de reducir á polvo; se adliiercn mas ó menos aí 
tejido pulmonal sano en el estado latente. El doctor Leu-  
dÉt  parece ha observado también dos ejemplos de esta es­
pecie. El Sr. Forget cree poder reconocer en dichas con­
creciones una producción inilependieiile y diferente en su 
naturaleza de los tubérculos cretáceos, de la trasforma- 
cion calcárea de los tubérculos. Cualquiera que sea la na­
turaleza de los cuerpos estraños, lo que ofrece de intere­
sante su existencia son los sinlomas generales de que van 
acompañados. En este caso ya hemos indicado, dice el se­
ñor Forget, la existencia de accidentes análogos tá los de la 
tisis; esta enfermedad puede curarse y se cura sin recidiva 
por la espulsioii de los cálculos pulmonales, cuando están 
solos óen pequeño número. Tales son, en resúmeii, las con­
clusiones de la memoria del Sr. Forget. Esto trabajo con­
tiene además dos observaciones: en la primera el enfermo 
que presentaba los signos generales y locales de una tisis 
pulmonal, se alivió conlaespecloracion de pequeñososteoi- 
des del volúmen de los huesecillos del oido; el enfermo 
pudo recobrar su salud, y siete años después no presentaba 
el menor vestigio de su afección. En la segunda observa­
ción la enferma se alivió igualmente por medio de la espec- 
toracion; pero salió del liospital y quedó fuera Je toda ob­
servación á las tres semanas.

D e lasluj.aciones por alargamiento de huesos.—'Nueva 
especie en el cuadro de las lesiones de contigüidad huesosa, 
esta lujación no puede sobrevenir sino entre dos huesos 
paralelos como los del antebrazo ó los de la pierna. Supon­
gamos, por ejemplo, que la libia se haya alargado (como su­
cede en los casos de necrosis), el peroné sólidamente uni­
do á su vecino por su eslremidad inferior, iio^articipando 
por otra parte del trabajo do alargamiento patológico que 
este sufre, lo abandonará necesariamente en la artículii- 
ciou superior. La cabeza del peroné abandonará pues la 
faceta articular que existe por debajo y por detrás de la 
tuberosidad esterna de la libia, y se dislocará liácia abajo 
y adentro , aproximándose al eje de este liueso.

El Sr Rar;se no ha observado basta ahora mas que dos 
casos de lujación de esta especie. En el primero que lia 
poilido comprobar anatómicamente, una soldadura patoló- 
ñea de la articulación tibio-larsiaiia inferior habiaajudado 
I la producción de la lujación, y la dislocación de la cabe­
za del peroné liácia abajo llegaba á mas de un centíme­
tro. En esta pieza, asi como en la de la tercera observación, 
igualmente terminada por autópsia, lia podido reconocer 
que la parle de la tibia con la cual se hallaba en contacto 
el peroné, no estaba provista de cartílago, y no presentaba 
carácter alguno de una superficie articular de nueva for­
mación: lo cual nada tiene de particular, porque la luja­
ción, en tales casos, se produce gradualmente á proporción 
del alargamiento del liueso vecino, que es su causa pro­
ductora. Deslizándose lenta pero constantemente sobre la 
libia, es natural que la cabeza del peroné no tenga tiempo 
de labrarse una cavidad, así como tampoco de provocar en 
el mismo punto las modificaciones orgánicas que dan naci­
miento á la pseudarlrosis.

Es por último bastante notable que el peroné, aun cuan­
do no era el asiento de una necrosis, se había alargado un 
poco; con la sola diferencia Je que el aumento de esta di­
mensión no se liabia verificado en el mismo grado que en 
la tibia.

V aGINITIS: ensatos comparativos de sus DIVERSOS TRATA­
MIENTOS.—Los señores Becquerel y R odier han leLilo á 
la Sociedad médica de los hospitales de París una memoria 
muy inieresante sobre el empleo comparativo que han 
liei:íio de diferentes tópicos recomendados en el trata­
miento de la vaginitis. Las condiisioiies de dicho trabajo 
contienen un resúmen muy exacto de aquellos osperimen- 
tos, heclios con gran cuidado en el hos[iilal de Lourcinc.

El empleo de una disolución concentrada de nitrato de 
plata (100 gramos de nitrato de plata por 100 gramos de 
agua aestilada), es un nrélodo doloroso que determina una

exacerbación, á veces muy viva, de la enfermedad, y que 
por el intervalo que necesita entre cada aplicación, exige 
un tiempo bastante largo para producir una curación per­
fecta.

De 13 enfermas, 6 se curaron después de un tratamiento 
medio de 48 dias, y un número medio de cauterizaciones 
que asecndian á 9; 4 salieron sin curarse después de m u- 
clio tiempo; en 3 mal éxito completo.

El tratamiento por la aplicación del nitrato de piala só­
lido sobre la mucosa vaginal inflamada es muy preferible 
al precedente, pero ofrece inconvenientes y ventajas.

Es-doloroso, determina una exacerbación á veces bas­
tante viva, exige un tiempo algunas veces bastante largo 
entre las aplicaciones; pero todo esto en un grado mucho 
menos elevado que el método precedente.

De 21 enfermas, 16 se curaron, con un número medio 
de aplicaciones de 6 á 7. En o ningún resultado.

La tintura de iodo es poco ventajosa para combatir la 
vaginitis ; si su aplicación es poco dolorosa; si puede re­
petirse con intervalos cortos, si por fin no determina sino 
ligeras exacerbaciones momentáneas y sin importancia, 
es preciso reconocer lainbien que su eficacia es á veces 
muy débil.

De 11 enfermas, seis curaciones obtenidas en 32 ó 33 
dias por término medio, con un número regular de apli­
caciones de 11 á 12. En 5 ningún resultado.

La tintura de iodo es un escelenle medio, que debe em­
plearse para combatir y hacer desaparecer con certeza y 
en un tiempo bastante'corto las leucorreas vaginales anti­
guas y recientes, no acompañadas de un estado inflamato­
rio de la mucosa vagina!.

De 5 enfermas, cinco curaciones olilenidas por término 
medio en 12 á 13 días y con 4 ó 5 aplicaciones.

La mayor parle de estas enfermas han sido observadas 
en la práctica civil, y se las volvió á ver alguii tiempo 
después.

El uso de una disolución concentrada de laníiio ,
Tanino. . . . , 
Agua destilada.

100
100

gramos.

aplicada directamente sobre la meníbrana mucosa vagi­
nal inflamada, es el medio mejor y que nosotros no vacila­
mos en preferir á los precedentes, por las razones que­
mas arriba hemos mencionado.

De 28 enfermas, veintiocho curaciones obtenidas al cabo 
de un término medio de tratamiento de 26 á 27 dias, y un 
número meilio de 7 á 8 aplicaciones, liechas sin dolor y 
sin exacerbaciones notables de la vaginitis.

La pomada aluininosa y la benzina Collas no nos lian 
dado resultados ventajosos.

Curación, sin operación, del tumor y fístulas lacrim .a-  
LEs.—El doctor Rey, en una memoria que sobre este 
asunto lia dirigido ú la Academia real de medicina de Bél­
gica, divide para su tratamiento las fístulas enlasquepro- 
ceileti de causa inflamatoria ó escrofulosa y las que recono­
cen un principio siülílico. Hé aquí los medios que pres­
cribe contra las primeras:

Bebidas emolientes y diuréticas
Pomada: Manteca de cacao.....................  15,00

Manteca de vaca...................... 4b, 00
Cromato de plomo.................. 1,00
Estrado de belladona..............  0,50

Mézclese.
Háganse diez fricciones al dia sobre el tumor ó fístula 

lagrimal y el lado correspondiente de la nariz con una por­
ción de esta pomada como del tamaño de una avellana y 
préviamentc fundido en una cuchara de hierro; liáganse 
además con la misma potirada diez fricciones al dia en la 
nariz á.dos pulgadas do profundidad, á beneficio de una 
pluma de paloma; apliqúese todas fa.s tardes después de las 
fricciones, una cataplasma de harina de arroz sobre el ojo, 
el tumor y la nariz y consérvese toda la noche.

Después de seis dias de este tratamiento háganse lomar 
46 gramos de sulfato de magnesia y un gramo de subear- 
bonato de hierro en caldo de yerbas.

Ai noveno dia admiiiislrese la pocion siguiente:
Agua destilada......................................  187,00
Tintura de cóldiíco..................... ...  8,00
Salicina.................................................... 1,50
Sulfato de zinc......................................  0,60

— de liierro..................................  3,00
— de magnesia............................  92,00

Para lomar una cucliarada mañana, mediodía y tarde en
medio vaso de agua azucarada.

El dia veinte tomar 40 gramos de lartrato de potasa y 
de sosa en cuatro vasos de zumo de ciruelas con miel.

El dia veintidós comienza el uso de ia pocion siguiente:

Jarabe de azúcar.................... . . . . 92,00
— de rom........................ . . . . 92,00
— de aloes........................ . . . . 62,00

loduro de h ie rro ..................... . . . . 1,00
Tintara de cólchico................. . . . . 8,00
Mézclese.

Para tomar una cucharada mañana, meJíodia y larde.

De la  existencia del ácido úrico en los pulmones de los 
ANIMALES.'—Repitiendo el Sr. Cloeta los esperimentos del 
Sr. Uerüeil sobre un ácido particular descubierto por esl*i 
químico en los ¡tulmoncs de los licrviboros, ha encontrado 
en el mismo órgano ácido úrico. Hé aquí el procedimiento 
del autor para nacer la cstraccicm del ácido úrico.

Se dejan cu agua durante 2 í horas los fragmentos 
de pulmón corlado.s en pedazos, y ai cabo de dicho tiem­
po se espi'ime cuanto sea pcéiblc el agua que contie­
nen. Se precipila por la acción, del calor la albúmina y 
la materia colorante, se filtra y se añade en seguida 
al residuo de lu filtración agua de barita liasta que 
no se produzca ya precipitado alguno. Este líquido 
filtrado nuevamente se evapora con lentitud en el baño.
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á e m a ría , teniendo cuidado de separar con la barita las 
combinaciones que se forman «^la superficie del líqui­
do. Cuando este se halla reducido i  la mitad de su volu­
men, se le añade un poco de ácido acético, y al cabo do al­
gún tiempo so obtiene un precipitado en el cual, por la 
química como por el microscopio, secoinprueba la presen­
cia de cristales de ácido úrico, til Sr. C i-oeta asegura ha­
ber podido cstraor por este procedimiento 6 ceiUígramos 
de ácido úrico de un pulmón de buey.

Utilidad de la compresión del abdomen en el trata­
miento DE LOS QUISTES ovÁRicos.—Uiio dc los inas sábios 
comadrones de Lóndros, el Sr. J. B. Brow n , ha [lublicado 
en (a Lancct (mayo de 1854), una moinoria sobro el tra­
tamiento de los quistes del ovario por medio de una com­
presión egercida sobre el abdótncn. El Sr. J. Morley iia 
puesto nuevamente en práctica con éxito este medio tan 
sencillo en una muger afectada de hidropesía cnquislada 
punción. La del ovario, en la cual se liabia tenido que 
recurrir á la compresión, se practicó por medio de servi­
lletas aplicadas al vientre y vueltas de venda al rededor del 
abdómen. Bajo la influencia de una compresión así prac­
ticada y continuada durante mas de un mes, se vió ul tu­
mor permanecer estacionario y conservar el volúinon que 
presentaba después de la punción.

—No ofreciendo este medio los inconvenientes que otros 
varioi propuestos para la curación dc las liidropesías eti- 
quistadas, aunque no siempre dé el resultado apetecido, 
creemos que debe emplearse en semejantes casos, pues­
to que puede producir algún alivio, ya por sí solo, ya fa­
voreciendo la acción de otros.

P reñez sine immisione membri.— .4un cuando esta cues­
tión: Una mujer en cinta -puede presentar, en el curso dcl 
embarazo y  en el momento del parto, los signos de la 
virginidad? baya sido resuelta afirmativamente por la 
mayor parte dc los médicos legistas, el hedió siguiente 
merece ser referido por su originalidad.

Un hombre de veintisiete años, pastor protestante, de 
una constitución sanguínea nerviosa, do una educación 
casta, y (lo que es mus raro en nuostros dias) completa­
mente Ignorante déla práctica del amor, se babia casado 
hacia cuarenta y siete semanas, con una muger de su edad, 
de corta talla, pero fuertemente constituida.

‘Sonó la hiini, como dice el poeta, en que el pequeño 
ser, llamando á golpes redoblados á la puerta, manifestó 
su ardiente deseo, de ver la luz celeste.-»

Llegó á toda prisa la comadre y ejerció durante treinta 
y seis horas toda .suerte dc manipulaciones sol're la pa­
ciente; llamando por fin á otra, en atención á que la casta 
esposa no accedió á que la viese un comadrón.

Redobláronse las manipulaciones, bízose tomar á la en­
ferma manzanilla con abundancia; pasaron otras veintidós 
horas, y entonces Filé, es decir, cuarenta y ocho Iioras des­
pués del principio de los dolores, cuando se llamó al señor 
Boreleven.

«Encontré, dice el autor, á la enferma en un estado de 
debilidad estreñía. Hacia ya muoiias Iioras que la cabeza 
había salido de la vagina y se hallaba colocada dolante de 
los grandes labios, que fuertemente tensos, secos y ar­
dientes, se hallaban cerrados por un Itiincn íntegro, en 
forma dc media, luna, muy grueso y resistente.

«A la vista de esta débil causa de distocia cogí al mo­
mento mis tigeras y de un solo golpe corté el corpus dé­
ficit. Vencido el obstáculo, la cabeza franqueó bruscamen­
te el orificio, y el parto se terminó felizmente.»

«Por el marido supe que jamás se liabia completado 
el eóito.u

P A R T E  O F IC IA L .

S A N IlD .tD  IH 1E .ITA B .

R e a le s  ó r d e n e s .

15 mayo. Disponiendo pase á continuar sus servicios 
en su misma clase á la capitanía general de las provincias 
Vascongadas, el subinspector don Pedro Antonio y Va­
lencia,  ̂gefe dc sanidad militar de Castilla la Nueva.

Id. iif. Trasladando á la capitanía general de Castilla 
la Nueva al gefe de sanidatl militar de las provincias Vas­
congadas don liCon Anel y Sin.

Id. id. Mandando que el primer médico del hospital 
militar de Badajoz don Pablo Canto é ibarra pase á conti­
nuar sus servicios al de Valencia.

Id. id. Tasladando al hospital militar de Badajoz al 
primer médico don José Trullas y Gea que sirve en el de 
Ceuta.

Id. id. Destinando al hospital militar de Ceuta al pri­
mer médico del de Logroño don Fernando del Busto y 
Blanco.

Id. id. Destinando al eslablecimiénto general de invá­
lidos al primer ayudante médico don Francisco Alvarez de 
Quevedo.

Id. id. Nombrando facultativo del cuerpo de Estado 
Mayor del ejército ai primer ayudante medico don llamón 
Sánchez y Üiaz.

Id. id. Destinando de oficial á la secretaría de la Direc­
ción general del Cuerpo a! primer ayudante médico del re­
gimiento caballería de Borbon, don Juan Marqués y 
Sevilla.

1(1. id. Concediendo cuatro meses de real licencia al 
primer ayudante médico don José Tort y Blancb.

IG id. Id id. al primer ayudante médico don José Gó­
mez (lo Lara.

Id. id. Id. tres meses de real licencia al gefe de sani­
dad militar de Castilla la Vieja don Anastasio Chinchilla.

17 id. Id. cuatro meses al primer médico clon Francis­
co González Garrido.

SOCIEDAD MEDICA G EPÍEEA l DE SOCORROS MUTUOS.

C O M IS IO N  C E N T R A L .

SEÑORES a p o d e r a d o s :

Cuinplieudii psta C u . i r i> Ío n  ron lo que previenen los art.s- 76 y 77 del reglamento do la Sociedad, tiene el Iio- 
nor de presentar a o s a rí ailjmito Presupuesto de castos para cI segundo semestre de 1855, sobre el cual ha 
ue cjirar ei correspondiente dividendo, para que se sirva e.\ii;ninarlo y acordar su aprobación dcl modo que estime

Según por el rntsrao aparece, de las 468 pensiones que quedaron existentes en 31 de diciembre último, han cadu- 
caüo íícíc,^aunque de las mas pequeñas, cuyo pormenor se espresa, produciendo un ahorro á la Sociedad de 5,440 rca-

subrogado cuaíro, con una economía do 750 rs.: de modo que la rebaja en total por este concepto es do 6,390 rs. j < r
f . /.( en el actual semestre ascienden á veinte y siete; simAo en verdad altamente satis-
lactorio que una epidemia_asoIadora que tanto se lia cebado en las capitales mas principales de nuestro país, solo nos 
naya ocasionado un pequeiio aumento sobre el número casi igual de las que vienen produciéndose en los últimos semes­
tres, compensámmse con ventaja con el mayor número de lasque han caducado. El importo de las 488 que fieurau en 
este presupuesto escedo cu 27,820 rs. 2 í mrs. al de las 468 que se consideraron en el anterior.

demas partidas que comprende, no se ha hedió aiteracion alguna , en atención á que, según los antecedentes 
ne las cuentas anteriores, lo que se presupone viene á ser esactainciUe lo que se tiene que gastar eii los diversos ob­
jetos a que aquellas so refieren. ‘

En observancia de lo acordado por esa Junta para aliviar los gastos de la Sociedad, so lian aplicado'los 10,080 rea- 
hzados por los intereses vencidos en_l.° dc enero último de los 2,016,000 rs. nominales de los títulos del 3 por 100 
ai/cnao dc la pertenencia de la Sociedad^ que existen depositados en el Banco Español de S. Fernando; con lo cual la 
canlidacl sobre que Iiu de girar el respectivo dividendo asciendo á 391,769 18, que son 26,120 rs. 24. mrs. mas ou« el anterior. > -t > i

PRESUPUESTO DE GASTOS PARA EL 2 . SEMESTRE DE 1 8 5 5 , FORMADO POR LA COMISION
cen tra l con  a r re g lo  a l a r l. IB  d c l R eg lam en to  T igentc.

/

Por el liaber corriente dc las 457 acciones que no han sufrido variación, do las 468 que que­
daron exisleiites en 31 de diciembre de 1854. deducidas las 7 que caducan y las 4 que se sub­
rogan, y cuyo pormenor es á conlinuacion......................................................... 518.875

Pormenor de las G pensiones caducadas.
num.

349 id.

por haber cumplido ia edad, con el haber anual de 6.10 reales.
por casamiento de la huérfana. id. id. 850
por haber cumplido la edad. id. id. 420
por defunción del liuérfano. id. id. 700
por casamiento de la huérfana. id. id. 510
por fallüciiüiento de ia viuda. id. id. 15G0
por haber cumplido la edad. id. id. 760

lucen un ahorro anual á la Sociedad de ireales.. . 5.440

Por el haber de las referidas 4 pensiones que se subrogan, á saber:

1C7 id.
borfundad con el de 480

id. id. 1,360 id. id. 1,360309 i'l. id. id. 1.520 id. id. 1,520
4G5 de jubilación, id. id. 1,300 id. id. 750

pensiones con el haber anual de 4.8G0 reducidos á 4,110 2.055 ..

Por el haber corriente de 27 nuevas pensiones declaradas en el primer semestre de 1855. 
cuyo porm enores corno sigue:

CAUSANTES.

D. José Rincón......................
Eustaquio Sánchez. . . ,
Carlos Garcés...................
José Genovés.....................
Jo.'ié R. G. Trobonco. . . 
Nicolás G. y Mariscal.». . 
Agustín Fragoso. . , .
Bernabé Soto Ti espaderne
José Bral)0 Sauz.............
Antonio Elias Lozano. . 
Miguel José Sánchez, . . 
Miguel Pardel y Orla.. .
Miguel A n tó n ................
Quilico Agudiris.............
Gerónimo B. y Riazquez . 
Víctor Ruiz y Giménez. 
Francisco Ant.° de Maleo. 
Alejaiulro de Olavarria.
Alejandro Pareja.............
Mariano Moliner...............
Francisco de Paula Prat.
Lorenzo Puohol .............
José Francisco Caíala. . . 
l.orenzo Ezpelegui. . . .
Pascual Murtinez.............
Ramón Malveliy.............
Andrés l’inisy Pinadell. .

Clase de 

pensión.
COMISIONES.

Haber

gnual.

Haber en 
el

semestre.
ATfíASOS.

Jubilación. Madrid. 4,500 2,250 3,754 4
Viudedad. Valencia. 800 400 566 20id. id. 1.000 500 738 12id. id. 2,100 1.050 1,573 20

id. Valladolid. 2.340 1,170 1,503 12
ílorfandad. Badajoz. I.IGO 580 1,034 16

id. id. 500 250 367 28
Viudedad. Logroño. 1,300 650 788 30

id. Valla-lolid. 2,000 1,000 1,389 2
Ilorfandad. Madrid. 1.G50 825 1.109 28
Jubilación. Murcia. 2,500 1,250 2,243 6
Viudedad. Tarragona. 1,560 780 1.228 26

id. Navarra. 1.500 780 874
úl. Madrid. 1,300 650 746 6
id. id. 2,800 1,400 1,668 16
id. id. 2,300 1,150 1.534 14
id. Logroño. 1,360 780 797 4
id. Jladrid. 2.600 t,500 1,791 18
id. id. 2,000 1,008 1,076 24
id. Valencia. 1,160 580 618 10
id. Gerona. 1,740 870 1,413 16
id. Huesca. 2,600- 1,300 1,499 16
¡(1. Tarragona. 2.360 1,280 1,665 26
id. Navarra. 1,160 580 767 6
id. . Murcia. 1,000 500 727 14
id. Barcelona. 2.300 1,150 1,906 6
id. id. 1.600 800 1.293 12

49,650 24,823 34.679 18

24,825

causaron
Por los haberes que corresponden á las (lidias 27 pensiones desde la fecba en que se 
on hasta 30 dc junio de 1855, según el espresauo p o rm e n o r.................................... 34,679 18

2 . "

3.".
Por 
Por 

( Por
4. ®—Por
5. ° -P o r

Total haber de las 489 pensiones que comprende este presupuestó'................
sueldos de! personal déla oficina general, sogim plantilla..................................
coste del material de la misma, iiicíuso el, alquiler de la casa..........................
gastos dc correo, escritorio y demás délas Comisiones prov-inciales, incluso

el abono de quebranto de moneda á varios tesoreros.......................... 2
gastos de correspondencia y franejueo prcívio.......................................................
quebranto de giros y corretajes.........................................................!
gastos do impresiones.........................................................................
suplemento para pagos fallidos del d iv idendo ....................................................
gastos indispensables e imprevistos.......................................................................

Importe total de este presupuesto.................................

,313 
,400

.000
400)
800 I . .
500)

380,434 18

12,7.15

1,700

6,000
1,000

401,849 18
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- . . .  A  DEDUCIR.

Por importe de los cupones correspondientes de los 2.010.000 rs., valor nominal de los 
f U u h s  del 3 por 100 diferido de la perlenoncia do la Sociedad cobrados en 1." de. 
enero de! comente año, que so destinan á atenderá los gastos de la misma, según acuer* 
do de la Junta de apoderados. ...................................................................................................

Liquido paro el dividendo........................ ' ..................................

10,080

391,700 18

Madrid 14 de mayo de 18oj.—Por acuerdo de la Comisión, Tomás Santero, viceprosiilcntc.—Luis Colodron, se­
cretario general.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta del P resupuesto que antecede, y en conformidad con el dietámon de la comisión de contabílUad 

que le ha examinado, se aprueba en todas sus parles; volviendo á la Central para que proceda á la formación del divi­
dendo correspondiente.

Madid 26 de mayo de iSoo.— Vicente JÍsuero, vicepresidente.—/ose Echegaray, secretario.

C o m is ió n  c e n t r a l .

D C C  ACT.% A R Q U E O  D E  E O S  F O N D O S
DE LA Sociedad, correspondieste al  mes de abril de 
18ao,VERinCADO POR L.V COMISION CENTRAL EL DIA 14 DE 
MAYO DEL MISMO A^O.

Exlslencia&ii poder del Sr. Tesorero en 31 
de marzo último, según el acta anterior.

Ingresados en Tesorería por valor de una 
carta orden dada por la Comisión central 
a cargo de la provincial de Zaragoza. .

T o t a l ...............................................  3,548 3
ImporCe de los pagos hechos en todo el mes 

de abril por libramientos números 118 y 
119 ...............................................................  1,685 24

Existencia en poder del Sr. Tesorero en 30
de dicho mes...............................................  1,662 13

Pondos existentes en el Banco Espa.ñol df, San F ernando, 

En efectivo en clase de cuenta corriente. 
Existencia bn 31 de marzo último, según

el acta de aquel mes, que es la misma 
que resiilla en 30 de abril, por no ha­
berse girado talón alguno contra dicha 
cuenta corriente en lodo el mes. . . . 30,927 11

En papel en clase de depósito.
En las CO inscripciones de títulos dcl 3 por 

100 diferido con el cupón que vence en 1.° 
de_ julio de 1833,jsegun los resguardos de 
depósito números 283 , 582 y 552 dados 
por el Banco...............................................2.016,000

Madrid 14 de mayo de 1835.—V.° B.“—El vicepresiden­
te, Tomás Santero.—FA secretario general, Luis Colodron.

S e c r e t a r ía  g e n e r a l .

AVISO.
Se recuerda á loa socios que el día 31 dcl presente mes 

de mayo espira el térinino de pago del segundo plaza del 
dividendo correspondiente al actiuil semestre; advirlien- 
do, que los que no hayan abonado el importe del primer 
plazo, pueden sulisfacer los (los al luismo tiempo , con 
arreglo á las disposiciones vijunles.

Madrid 24 de mayo de 1835.—¿«is Colodron, secretario 
general.

ANUNCIOS DE ADMISION.

D. José Haria González , profesor de medicina, natural 
y residente en Trevelez, provincia de Granada, de 58 años 
y 7 meses de edad, de estado ca.sado. (3)

— D. Esteban Coy.•Cirujano, de 40 años de edad, naiii- 
ral de Llesmi, [irovincia de Lérida y residente en Torre- 
grnsa, de la misma provincia. (1)

Lo que se anuncia por término de trein ta  dias con­
tados desde la fecha de esta  publicación, según el
a rl. 12 det Beglamento v igen te , para que en el espre- 
sado plazo puedan los socios d irig ir á la Central JÉbr 
esta secretaria , las reclamaciones que tengan ám en
sobre la aptitud de los interesados para el ingreso.

Madrid 24 de mayo de 1853. - ¿ kís Colodrou, se­
cretario general.

ANUNCIO DC REHABILITACION.

D. Antonio Velez, profesor de cifujia, residente en la 
villa de Casa la Reina, provincia dé Logroño, de estado 
casado, de 38 años de edad, sodciia reliabiliUirse en 
sus derechos.

Lo que so anuncia por término de treinta dias con­
tados desde la fecha de esta publicación, según el 
a rl. 12 del Reglamento vigente, para que en el expre­
sado plazo puedan los socios driiigir á la Central, por 
esta secretaria, las reclamacúones que tengan a bien 
sobre la aptitud del interesado para el ingreso.

Madrid 24 de mayo de 1853.— I mis Colodron, se­
cretario general.

CORIIRSPO.líDEillC lA .

Siíñores redactores del S iglo Medico: Por su número úl­
timo lie sabido la prematura muerte del Sr. D. Mariano 
Dei.urás; sensible pérdida, y de no fácil reparación para 
la ciencia en general, pero muy parlicularmeiilo para el 
periodismo médico español, cuyo fundador fué; por cuyo 
medio aunque no eselusivo, tanta y tan siílida instrucción 
nos lia dado. Buen padre, escolente esposo, verdadero 
amigo, honrado patricio, entusiasta compañero, decidido 
protector de todos sus comprofesores cuando estaban en 
desgracia, y lo que es mas estimable, de sus familias cuan­
do quedaban en liorfamlad, pues la mayor recomen lacion 
para él era ser tiijo ó esposa do fai'ullalivo; constante [iro- 
movedur de sociedades litaiilriípica.s para establecer la unión 
entro todos los prófesores de la noble ciencia de curar y 
mejorar su precaria posición; incansable y laborioso propa­
gador de los conocimientos médicos y de los adelantos do 
la ciencia, la que ba procurado y deseado siempre elevar á 
la altura á que está en las naciones mas cultas; liel obser­
vador de la mora! médica, y por último un acredilado prác­
tico, tanto mas feíiz en recursos cuanto mas críticos eran 
los momentos; tal era el iné lido español, cuya pérdida llo­
ramos hoy y lloraremos por mucho lieinpo, en especial los 
que nos liemos lionrario con su amísLail. Si no fuesen tan 
públicas y tan conochlas fuera y dentro de nuestra patria, 
las proburia.todas con hechos; pero el lonior de ofenderle 
y ofender á mis comprofesores por una parte, y por otra el 
tener mi imaginación embargada por el sentimiento y el 
desconsuelo, me arrancan lapluinade la mano. Unieameii- 
le he querido rendir esto pequeño Iminenaje á su memoria, 
ya que no me lj¡iya sido permitido consolarle en sus últi­
mos inomentus y acompañarle á su poslrer.i morada, para 
pagarle del único modo (|ue puedo lo muciio que le debo 
como liombre y como [irol'esor.

Ruego á Vds., Sres. redactores, me dispensen el obsequio 
de [lublicar estas líneas, mal escritas, pero hijas do lagra- 
titud y de Ja ami.stad.

Segovia 23 de mayo do 1833.
V icente A ravaca y T orrent.

Señores Directores del Siglo Médico .
_ Muy señores míos: ruego á Vds. con el mayor encare­

cimiento que den cabida en su primer núenero á la siguien­
te coiilestaoion de un comunicado infamante á mí perso­
na , que i). Ignacio José .López publicó en la Soberanía 
Nacional de 28 de abril. Madrid 23 de mayo do 1833.— 
José Salgado.

Ayer, paseando por casualidad con mi amigo D. Ama- 
lio Maestre, supe que el referido Sr. López me achacaba 
una réplica que se dió en este periódico al artículo que 
publicó sobre las aguas de Ledcsina , en el S iglo M édico 
del l . “, Y cuya lectura recomiendo, y que habia conles- 
tacio aludiéndome. A consecuencia de esto traté de ver 
hoy lo que decía, que csceJe á cuanto pudiera nadie (igu- 
rarse. Sin embargo de que contestaré, si la premura de 
mi marcha me lo permite, en c! mismo periódico, no pue­
do menos de apresurarme á decir en el de Vds., ailonde 
me aplaza, que es falsa y calumniosa su aserción de que en 
la memoria (¡tie publiqué acerca de las aguas que dirijo, 
hayan tomaifo la parle que dice, ni ninguna, los señores 
cuyas iniciales cita, que son los profesores de ciencias na­
turales, Salmean, Bonel, Maestre y Pastor; á los que mo­
go y reto á i|ue. declaren si me lian ayudado en mis Ira- 
b.ijos, mas ipie facilitándome desde tíviedo algún utensi­
lio cuando le he necesitado, y en la comprobación oficial 
que pedí do la e.vistencia dcl ázoe. Üc ser cierto al^ú de 
lo que su[ione, y de no saber que no es común el rennir 
los conocimientos que abraza aijuel escrito, no Se leería en 
la advertencia que precede, entre otras cusas: «Mucbbmas 
me alienta aun el incluir otros trabajos para mí de grande 
dificultad, poro en los que nadie ha lomado parte para 
ayudarme ú vencerlos;» y no hubiera puesto el disíinguU 
do profesor de lu escuela de minas, el Sr. Maestre, qué es 
uno de los aludidos, en el número 20 de la Revista Sli^ 
ñera de 18oI, entre muclios favores que no merezco , lo 
siguiente: (( pudiendo asegurarse que el trabajo que ofre­
ce es uno de esos com'ieiizudos y que se presentan rara 
vez, al menos en nuestro puis, cii donde no solo suelen 
fallar conocimientos, por desgracia, sino también medios 
materiales para investigaciones de esta especie. » 

Desprecio su antigüedad, porque es mas novel en la car­
rera que yo; sus doctrinas, porque ni aun le concedo el 
sitio que elige, y mas todavía lo que dice respecto á mi 
sorpresa por haber encontrado el ázoe puro en mis aguas,

(le cuyo hecho me vanaglorio por lo mucho (lue me costií, 
por las importantes aplicaciones á que ha dado lugar, y 
porque'mereció que S. M., después de oir al Consejo de 
sanidad, se dignára manifestar que habia visto con agrado 
mi celo, y que me sirviese de mérito en mi carrera.

K1 inmundo párrafo último en que se burla de los mi­
lagros que he propalado de mis aguas, son sus palabras, 
está contestado con la curación de una hija suya, que á 
consecuencia de lui ilernon interno de la pelvis, que supu­
raba, tenia un muslo retraído casi hasta tocar al vientre; 
y el que no hay medios viles que no ponga en juego para 
endosar mi santuario, con rechazar la vileza á su frente, 
y añadir, sinlieiulo su general impotencia, que es una cor­
respondencia digna á haberle avisado que un director an­
tiguo ipaeria su plaza, según consta á los compañeros que 
le cité y á otras inuclias personas, fundándose especial­
mente en que no habia estudiado medicina, y á haborrae 
ofrecido á presentar cualquier documento que desmintiese 
lo que se aseguraba, y á cederle mi plaza, si creia que asi 
podía salvarse, como parecía regular.

Con esto, y para facilitarle su defensa, tomando como 
mió el artículo de la Soberanía nacional que contesta y 
que ofrece será contestado por lo.s que dice aliora que le 
han hecho el trabajo que allí se refutó, pero rechazanclo 
toda comparación entre nuestros escritos, termino por ma­
nifestarle que me alegro.de que me haya facilitado tomar 
cartas en este asunto.

José Salgado.

V A R I  lüB « .D E S .

S l t u a c io o  a c tu a l  p o r  o l  c ó l e r a  e n  M a d r id .

El ayuntamiento de esta córte ha vuelto á establecer las 
casas de socorro, señalando á los profesores que á pilas 
asistan las obligaciones comunes en tales casos, de vi­
sitas domiciliarias, asistencia á pobres, asistencia á casos 
repentinos, y paites de los sucesos á las autoridades res­
pectivas, con los detalles que las instrucciones determi­
nan ; y por este servicio se asignan, como decimos en otro 
lugar, 10 rs. diariosül

Por ol vulgo circulan especies las mas absurdas sobre 
la epidemia, (jue, poniendo en dmla la veracidad de los 
partes sanitarios á que la autoridad se refiere, refluyen en 
perjuicio de la honra profesional.

Ciertos actos que lian tenido lugar en el hospital de San 
Gerónimo, revelan las serias consecuencias á que pudiera 
dar lugar tan lamentable eslravío.

Algunos periódicos políticos eiivez de ilustrarla opinión 
en bcnclicio de la salubridad pública, í[iie es el interés 
común, v*enen á apoyar indirectamente los delirios de la 
imicliédumbre ignorante, al poner también en duda la 
existencia de la epidemia, porque no todos los médicos que 
gozan de reputación dicen que tengan,coléricos en su 
clientela, y porque no ios iiay tampoco en las clíni­
cas de la Facultad ni cii el Hospital general como si forzo­
samente todos los acometidos por el mal iiubieran de ser 
de los asistidos por los profesores que conozcan los redac­
tores que asi escriben, y como sino fuera sabido que nose 
admiten coléricos en las clínicas ni en las salas del hos­
pital , sino que so dirigen al especial que a! efecto hay 
destinado.

Y hasta no falta quien, ochindolu de entendido, y no 
creemos que en este desliz incurra ningún médico verda­
dero, inaniíieslo que la enfermedad reinante es el cólico de 
Madrid!!!

Está visto: mientras no circulen por las callos carros 
de cadáveres, no creerán algunos en ia epidemia; y si la 
Providencia nos afligiese de este modo , no faltaría enton­
ces á quienes liacer cómplices de la desgracia, que se su­
pondría cualquiera cosa antes que epidemia.

E s p lc i id ld c z  n iu Q icIp a l.

El ayuntamiento de esta córte ha asignado á los médi­
cos nombrados para el servicio estraordinario de la hos­
pitalidad domiciliaria, con motivo de la invasiondel cólera 
morbo, el sueldo de 10 reales diarios. Varios periódicos, 
aun liaciéndoso cargo de lo apurados que se hallan los 
ÍoilIos municipales, lian censurado semejante disposición, 
y sabemos do algunos facultativos quo lian renunciado la 
recompensa señalada, ofreciéndose on prueba de su celo y 
abnegacioiiá desempeñar gralaitamenLe el servicio que so 
le.s confia. O este servicio váá ser de escasísima importan­
cia y no podrá contarse mucho con él en e! caso de una 
calamidad pública, ó si ha de e.xigir grandes sacrificios de 
tiempo y de trabajo por parlo de los encargados de pres­
tarle, es hasta inhumano imponer tan grave peso sobro los 
hombros de unos pocos fucullalivus, sin retribución de nin­
guna especio, pues tanto ó menos vale señalarles un haber 
insignificante y fabulosamente mezquino. Mejor hubiera 
sido hacer pocos nombramientos, reservándo.se aumentarlos 
cuando lo exigiera la necesidad, y (¡jar una recompensa 
proporciouadaydigna, que no colocarlos al nivel del último
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escribienle de una dependencia pública. Esto era á lo me­
nos lo que estaba indicado, sino se queria adoptar el 
sistema de visitas preventivas, limitándose solo á'Ia dsis- 
tencia de los enfermos pobres que hayan de recibirla en 
sus casas. De lo contrario, podrá suceder que aun esos 10 
reales se paguen inútilmente en muchas parroquias donde 
no haya que asistir á ningún enfermo, y que en otras 
tenga el facultativo que emplear todo su tiempo en aten­
der á los que reclamen sus ausillos. En una palabra, ó los 
indicados nombramientos eran necesarios ó no: si lo se­
gundo, era menester no hacerlos; si lo primero, no se ha 
podido, sin fallar á la justicia y hasta á la consideración 
que merece el carácter profesional, apreciar tan escasa­
mente un servicio de tal importancia. Si el ayuntamiento 
carece de fondos, al vecindario entero corresponde con­
tribuir proporcionalmente á atenuar la calamidad pública, 
y no es justo que una clase sola haga todo el sacriQclo. 
Sin embargo, asi sucederá; porque los médicos nunca se 
cansan de dar pruebas de heroísmo; pero á pesar de todo, 
mucho tememos que un servicio tan mal dirigido no dé 
los resultados que fueran de apetecer^

D e s e u b r lm io o C o  d e  la  e a a s a  d e l  c ó l e r a .
•

Por todas partes llueven escritos en que se denuncia 
positivamente la causa del cólera, y se dán consejos infa­
libles para su preservación y curación; pero lo mas eslra- 
üo es que*á pesar de lodo sigue el azote indiano con sus 
sabidas mañas, y ni se preserva nadie, ni se cura ahora 
mucho mejor que antes. Ni el glóbulo homeopático , ni la 
persecución de la dañina mosca, ni los antídotos de la es­
tricnina ó del ácido acético, ni el aislamiento para preser­
var la vista del contagioso espectáculo de los invadidos, ni 
tantos otros ingeniosisinios recursos, fundados todos en e! 
conocimiento de la íntima naturaleza del mal, han hecho 
adelantar una pola línea la terapéutica del cólera. Cierto 
es que esas diversas lésis se contradicen y anulan mutua­
mente como las de las famosas antinomias del fundador 
de la filosofía crítica, y tal vez de aquí proceda su escasa 
influencia en la practica. Si es el ácido acético la causa 
del cólera, de fijo no lo será la mosca y vlce-versa; y como 
iguales razones militan á favor de cada una de estas hi­
pótesis, resulta que nos quedamos sin ninguna. Por dicha 
todo práctico prudente no podrá menos de mirar con la 
debida prevención estas diversas escentricidades, por mas 
propias que sean para esoitar nuestra imaginación meri­
dional y supersticiosa, ateniéndose á la severa observación 
y empleando para combatir la enfermedad los recursos que 
aconseja una ciencia madura y reflexiva, sin dejarse lie» 
var de teorías infundadas, ni correr en pos de vanas apa­
riencias, abandonando la realidad que se tiene á la mano.

Obraremos cuerdamente echando mano por ahora de los 
recursos que aconseja la razón, y continuando con perse­
verancia el estudio de la epidemia, que acaso nos llevará 
algún dia á descubrir otros mas eficaces, mas no por medio 
de deducciones ápriori, sino por la via espcriinental que 
nunca debe abandonar la medicina.

A lm a n a q iio  m é d i c o  d e  Jimio.

Si como es posible en el mes citado continuasen las mis­
mas vicisitudes atmosféricas que en mayo, no faltarían 
tempestades, lloviznas, dias revueltos y despejados y hasta 
en algunas madrugadas y noches frío; y tal pudiera suceder; 
pues las estaciones van muy atrasadas y en el precedente 
mes han hecho dias mas bien de febrero quede primavera- 
■Sin embargo, en otras épocas suelen observarse en junio 
bastantes dias en los que se eleva la temperatura hasta 26 
28 y 30° de la escala de Reaumur, si bien es verdad que 
aquella no suele ser constante. A las 26 pulgadas y de l á 
6 lineas y en la variable, acostumbra mantenerse la presión 
barométrica; y respecto á los vientos los que mas acos­
tumbran soplar son del 2.® y 4.® cuadrante. ,

Vicisitudes atmosféricas como las que vienen consigna­
das y los escesos en el régimen Ijigiénico que suelen ha­
cer ciertas personas, imprimen su sello particulará las en­
fermedades que mas acostumbran reinar por este tiempo. 
Con frecuencia ocupan el primer lugar las afecciones del 
tubo digestivo, y de aqui el que reinen tanto en junio las 
irritaciones gaslro-inteslinales, las diarreas biliosas y ca­
tarrales, los cólicos de todas especies, las calenturas inter­
mitentes de diversos tipos, las fiebres gástricas y las bilio­
sas. No suelen escasear las gastritis, las gastro-entero-co- 
litis, las disetiterias; son bastante frecuentes las anginas, 
erisipelas y viruelas, y auu si el temporal reinante es hú­
medo, no es raro observar los dolores nerviosos y reumá-? 
ticos, las pleuresías y pleuro-ncumonias, que porlocomun 
son siempre muy graves. Ultimamente , no deberemos es- 
trañar que en este año continúen presentándose casos de 
cólera morbo mas ó menos intenso.

Para evitar muchas de las dolencias que vienen dichas, 
conviene ser muy precavidos en el uso de sustancias indi­
gestas; de la leche, queso, requesones e tc .; de las bebidas 
heladas y mucho mas estando sudando; de los alcohólicos y 
de otras sustancias irritantes. Importa mucho no aligerarse 
de ropa sin las debidas precauciones estando sudando : el 
abuso de las frutas á medio sazonar ó que estén ya pasa­
das, el de ciertas hortalizas y eLde los condimentos fuertes 
para escilar el apetito son sumamente perjudiciales, asi 
como ciertos paseos matutinos y vespertinos, pues son cau­
sas todas muy abonadas para que se desarrollen si no todas, 
algunas de las enfermedades que vienen espuestas.

Ultimamente, en el estado ordinario y según se ha ob­
servado en otros años, no es el mes de junio el que mas 
mortandad produce; sin embargo, hallándonos al presente 
en circunstancias especiales, nada do particular tendrá que 
haya mas defunciones.

G A C E T A  D E  E P ID E U IA S .

Se ha sostenido el cólera en Madrid casi á la misma al­
tura gue en la semana anterior, y mas bien con tendencia 
á la disminución que al aumento. Son pocos los casos que 
ocurren en las clases acomodadas. Los mas recaen en per­
sonas pobres y que por lo regular han cometido algún es- 
ceso en la alimentación ó en alguna otra de las condicio­
nes de su género de vida. Las casas cercanas al rio y al 
cuartel del Sur, son las gue parecen especialmente 
invadidas. En los cuarteles de tropa solo ha sido ataca­
do hasta ahora un soldado que se halla en un estado satis­
factorio. Gran parle de los enfermos presentan deposicio­
nes biliosas y otros sítilomas correspondientes mas bien 
al cólera esporádico que al epidémico. Todas estas cir­
cunstancias hacen concebir alguna esperanza de que no 
lleguen á grande altura los progresos del mal.

Hé aquí el estado de los invadidos y muertos durante la 
semana.

Invadiüoi. Muertos.

Suma anterior. . 2 2 9  ...................... . 113
Dia 19 . . . . . 49 . . • , . . 16

20 . . . . 3 4 ...................... . 18
21 . . . . 4 2 ...................... . 26
22 . . . . 3 0 ...................... . 17
23 . . . . 2 9 ...................... . i3
24 . . . . 3 1 ...................... . 20
23 . . . . 2 0 ...................... . 18

Total . . . 464 241

En muchos pueblos de las inmediaciones se han obser­
vado también algunos aunque pocos casos.

En la provincia de Logroño parece que se lia presenta­
do nuevamente la epidemia con alguna intensidad; tam­
bién se dice que se lian observado algunos casos en las de 
Valencia y .Murcia.

Jaén se halla ya libre de los estragos del mal. De Alfaro 
nos han remitido el siguiente resúuien de los casos obser­
vados hasta el 9 del actual.

Invadidos.................................i27
Fallecidos..................................48
Curados.................................. C6
Existentes................................. 13

Es de advertir que en los invadidos no figuran sino los 
que lo han sido de alguna gravedad.

De las otras provincias no dejan do ser bastante satis­
factorias las noticias que se reciben acerca del estado de 
la salud publica. Sin embargo, según nuestros correspon­
sales, está declarada oficialnienle la epidemia colérica en 
Almuñecar y Albuñol, de donde so ha corrido á Torbis- 
con. En Motril se sostuvo desde el 20 de setiembre hasta 
fin de diciembre : á principios de febrero último volvió á 
aparecer, habiendo diez ó doce dias en que se presentaron 
algunos casos de cólera. Cesó, y aliora, al parecer por 
importación de los pueblos imneiíiatos, se han presentado 
ocho 6 diez casos en la segunda semana del corriente 
mes. También en otros pueblos de la provincia de Málaga 
se han observado algunos enfermos de la misma epidemia.

Dícese que en algunas aldeas inmediatas á la Coruña 
han aparecido varios casos, pero debe acogerse con reserva 
esta noticia, lo mismo gue la de haberse presentado la 
epidemia en el pueblo ue Flgueras (próximo á Oviedo), 
pues que los periódicos nada dicen sobre este particular.

Volviendo, por último, al estado de la salud pública de 
esta córte, no nos cansaremos de repetir cuanto conven­
dría, y mucho mas en la presente e.stacion, que algunos 
dejos señores concejales, acompañados de individuos in­
teligentes de la Junta municipal desanidad, recorriesen 
diariamente las carnicerías, puestos de ternera, pescados 
y aves muertas, examinando su calidad.

También deberia la municipalidad disponer que en las 
posadas, mesones, tabernas, figones, fondas, cafés, boti- 
Íterías etc., se practicaran visitas muy frecuentes para 
examinar no solo la calidad y estado de los alimentos, 
fiambres , bebidas que hay de repuesto, sino la limpieza 
interior. Pero sobre lodo las que exigen una esquisita vi­
gilancia son las casas de dorm ir, donde se admite á todo 
infeliz por una cantidad ínfima. Conveiulria también que 
la autoridad, oyendo á las Juntas de sanidad, publicase 
una lista de los alimentos y bebidas nocivas, haciendo las 
clasificaciones convenientes.

C R Ó M IC A .

E$tado »nnita»'io He XtaHfiH.—e a  el último septo-
nario las vicisitudes atmosféricas y meteorológicas fue­
ron tan varias , que el cielo tan pronto estuvo despe­
jado, como cubierto de celages, nubarrones y con 
aparato de lluvia. Por las madrugadas y noches llegó 
hasta á sentirse frió en algunos días: y tan fué as i , que 
se víó al termómetro en estas épocas hasta 3 y 4» mas 0, 
no escediendo de los 19“ en el centro del dia: la va­
riación del barómetro no fué tan notable . pues se sos­
tuvo poco mas ó menos á las 26 pulg. y de 4 á 6 lineas. 
Por último . los vientos siguieron soplando de los mis­
mos cuadrantes que en el último estado sanitario.

Han seguido observándose bastantes casos de diarreas 
biliosas, algunas de carácter coleriforme : continúan 
presentándose cóleras mas ó menos marcados y ejecu­
tivos: no dejan de observarse enfermos de intermitentes 
cotidianas, erráticas y tercianas: han disminuido las 
calenturas gástricas. catarrales y reumáticas, viéndose 
por último varios casos de loses nerviosas , ronqueras, 
pulmonías, anginas, erisipelas y viruelas, benignas por 
lo general.

No ha dejado de aumentar el número de las defun­
ciones, si se le compara con el que suele haber otros 
ahos por este tiempo, contribuyendo indudablemente 
á este aumento , que por otra parle no ha sido esce* 
sivo , la clase de las enfermedades reinantes y marcha 
ejecutiva que por lo regular han llevado.

En cuanto á las enfermedades crónicas continúan las 
mismas, y no han dejado tampoco de contribuir al 
aumento de mortandad que viene observándose desde 
que principió mayo.

iVeefológin.~W A día t t  dcl corrlCDtoú las eoaSro
de ia mañana ha fallecido don José Kua Figueroa, di­
putado de las Corles constituyentes y administrador de 
la Imprenta Nacional. Habiendo seguido la carrera mé­
dica , desde muy joven se dio á conocer por sus felices 
disposiciones y talento, en el desempeño de una cátedra 
de medicina en la universidad de Santiago. A poco 
tiempo se dedicó á la carrera política, en la que se 
conquistó una posición distinguida como director del 
periódico La ffacion. que con tanto- valor como perse­
verancia lia sostenido las ideas del progreso.

Mjey ««níSarici.— Coutiuún u v a n z a n ú o  lo ntamento 
su discu.sion en el Congreso. La parte relativa á los gas­
tos es ia que encuentra mas oposición, á pesar de ha­
berse establecido que han de costearse con un impuesto 
especial, que gravitará, como es justo . sobre los buques 
mercantes que arriben á nuestras costas.

U o$pitut h om eo p tU ico -S tím o ñ  oído decir q n c  80
va á pedir en el Congreso la creación de un hospital de 
esta especie, para que ingresen en él durante la epide­
mia del cólera en la córte los que quieran curarse con 
glóbulos. Esto se llama entenderlo. iQoé juez mas com­
petente que los mismos enfermos para decidir acerca 
del sistema médico que les conviene ? Por otra parte asi 
se obtendrá una estadística rigorosa (por supuesto), y 
sabremos después palmariamente cuál de las doctrinas 
militantes merece la preferencia. La investigación de 
este secreto nos dará un lugar importante en la hi.sto- 
rio...... de las aberraciones humanas.

T itu lo» /VifKo«. —  S e g n n  el periódico político- 
Iberia, parece que entre los que se hallan en este caso 
figura el de un médico-director de baños minerales. A 
ser cierto este hecho , pesarla doble responsabilidad 
sobre los que hubiesen intervenido en tan ilegitimo 
nombramiento.
Dice u n  diario político t « T e n e m o s  entendido <|ae

ios geles y oficiales de las tropas de la guarnición han 
lomudo las mas esquisitas precauciones higiénicas á fin 
de preservar del cólera morbo á sus subordinados. 
Los ejercicios tendrán lugar eñ adelante dentro de tos 
mismos cuarteles que , á pesar de sus malas condiciones 
en general, están perfectamente cuidados, y cuando 
salgan las tropas al campo, lo harán al amanecer: los 
ranchos son inmejorables y variados.»

O po»iclonet.-—a a n  tenido lagar e n  la A c a d e m i a  
de medicina y cirugía de Barcelona las correspondientes 
para ia admisión de socios en tres vacantes. Han to­
mado parle |en ellas, obteniendo las tres plazas , los 
señores don Pablo Balaguer, don Justo de Espinosa y 
don Juan Ilu il, habiendo escogido para temas de sus 
Memorias los siguientes puntos : de la influencia de las 
pasiones en el desarrollo y marcha de las enfermedades; 
de la fuerza medicatriz; y de las afecciones morales 
como causas palogenésicas.

T A C A N T E S .

Lo ESTAX. Médico-cirujano de Santiurde deReinosa, ó 
sea partido de Cincovillas, provincia de Burgosj su dota­
ción 7,000 rs. vellón anuales. Las solicitudes hasta el dia 
20^el próximo mes de junio.

^M édico-cirujano,de Geria, provincia de Valladolid; 
su dotación 300 rs. por la asistencia délos pobres. La* 
solicitudes antes del 20 de junio.

-..Médico titular de Salinillas, provincia de Alava, y 
cinco anejos; su dotación 195 fanegas de buen trigo. Las 
solicitudes antes del 8 de junio.

—Cirujano titular de Villaornate, provincia de León; su 
dotación de 34 á 36 cargas de trigo. Las solicitudes hasta ' 
el 12 de junio.

— Cirujano de Los Tremeilos. provincia de Burgos; su 
dotación 70 fanegas de trigo alaga y suerte de leña como 
vecino. Las solicitudes hasta el 22 de junio próximo.

—Cirujano de Cabreros del Monte, provincia de Valia- 
dolid; su dotación 36 cargas de trigo y 200 rs. por ia 
asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta el 17 de 
junio.

—Cirujano de Quer, entre Guadalajara y Alcalá de He­
nares; su dotación 2,500 rs. Las solicitudes basta el 10 
del próximo junio.

MADRID.— 1835.—LMPRENTA DE MANUEL ROJAS. 
PreUl de los Consejos, oúm. S, prel.
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